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    ¿Quién soñó que la belleza pasa como un sueño?  
 
    Por estos labios rojos, con todo su triste orgullo…  
 
      
 
    Desfilamos, y desfila con nosotros el mundo atareado  
 
    entre las almas de los hombres, que se despiden y ceden su puesto  
 
    bajo estrellas que pasan, espuma de los cielos…  
 
      
 
    la belleza hizo que el mundo fuera una senda de hierba  
 
    para que Ella posara sus pies errantes. 
 
      
 
    William Butler Yeats (Irlanda, 1865-1939) 
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    Capítulo 1 
 
      
 
      
 
    Le gustaba la ciudad de Nueva York. Tal vez no fuera tan tranquila. La gente era amable en su mayoría; la vida no era tan relajada pero ya estaba acostumbrada; el ritmo allí era algo frenético, pero en general lo pasaba bien la mayor parte del tiempo. Había buenos teatros y museos, algo que le encantaba. 
 
      
 
    —“Canta como si nadie te oyera, ama más sin hacer sufrir, baila como si nadie te viera y vive como quieras vivir”. Este es mi lema favorito y no hay ninguno mejor para el día de tu boda. 
 
      
 
    —Pero… y ¿si me caigo y me rompo las narices? 
 
      
 
    —Seguirás siendo muy feliz para siempre. Y le contarás una gran historia a tus nietos. Ninguna de mis parejas ha fallado jamás. Sé feliz, Vivien. Hemos pasado muchas horas en el estudio juntas. Tú puedes. ¡Y ahora a por tu marido, chica casada! 
 
    —Vale. ¡A bailar! 
 
      
 
    Se abrazan y se sonríen y ella se despide hacia la sala de invitados donde está el baile de la boda. 
 
      
 
    En el baile de la ceremonia todos los invitados lucen sus mejores galas y disfrutan del baile de los novios. 
 
      
 
    Hope sacudió la cabeza para despejar su mente y no pensar en las aleccionadoras palabras que acababa de decir a su brillante alumna de baile, por lo que prestó especial atención a la pista de baile, donde varias parejas danzaban con rítmicos movimientos al son del vals de moda, entre ellas la pareja de los novios, que ya había demostrado sobradamente su talento para bailar. 
 
      
 
      
 
    En la escuela de baile “Dancetopia”. 
 
      
 
    —Y paso y giro… y paso y giro… —Suena el adagio de Albinoni— y paso y giro. —Las niñas están danzando y tiran flores de una cesta por encima de sus cabezas cuando giran sobre sí —. Y bourée, bourée, bourée. —Y se colocan al final cada una al lado de la otra para despedirse con un saludo al público. 
 
    Pero una niña se ha olvidado de saludar. 
 
      
 
    —Una dama siempre saluda después de una excepcional actuación. ¡Perfecto! Bueno, id con vuestros padres, pero no olvidéis practicar, practicar y practicar. La boda es dentro de un par de semanas. 
 
      
 
    Hope era fácil de reconocer, aun a distancia, porque tenía siempre una sonrisa a flor de labios, como si por su mente solo pasaran pensamientos felices y plácidos.  
 
      
 
    Hope se acerca a la niña que se ha quedado retrasada. Mientras las otras niñas se dirigen a sus padres. 
 
      
 
    —Lo has hecho muy bien. Buen trabajo. Hasta el próximo día. 
 
      
 
    Sofía, que es la directora de la academia, habla con Hope, que es una de las principales profesoras y que pronto también podrá ser la dueña del estudio, pues está ultimando su compra, ya que Sofía se quiere jubilar. 
 
      
 
    —¡Qué bien! Las niñas se te dan de maravilla. Sé que dejo mi estudio en muy buenas manos. 
 
    —No es mío todavía. Aún no me han concedido el crédito. 
 
    —Da igual, todo irá bien. Porque cuando una nace preparada para algo, todo va bien. 
 
      
 
    Entra en el estudio la mejor amiga de ella. 
 
      
 
    —¿Quién se casa?  
 
    —Como es sábado, supongo que mucha gente. 
 
    —Y mi invitación se habrá perdido. 
 
    —Ummm… 
 
    —Pero ésta no. La he encontrado tirada ahí fuera. 
 
    —¿Es lo que creo que es? 
 
    —No es un millón de dólares si es lo que esperas. 
 
    —Entradas para el estreno de “Amor en Campbell Park”. Lo prefiero a un millón de dólares. 
 
    —“Entrada”. Sólo he conseguido una. Lo siento. 
 
    —¿Estás loca? Vería la función de pie. Es el mejor musical de Broadway. 
 
    —Menos mal que tienes buenos contactos. ¿Eh? 
 
    —El mejor contacto. 
 
    —Asunto arreglado. 
 
    —No me puedo creer que vaya a verte bailar en Broadway. 
 
    —Que, por fin, vaya a bailar en Broadway, me parece tan surrealista. Me voy a ensayar, pero nos vemos la noche del estreno. Luego, ven a verme, estás en la lista. 
 
    —No lo dudes. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Hope se dispone a dar un paseo por los alrededores de Central Park, se ve un coche de caballos, hay un paseador de perros, pasa a través de una tienda de frutas. Se distingue una brasserie hacia la que se acerca, y Hope entra en ella, porque ha quedado para almorzar con su madre. Están casi ya terminando, la madre guarda su tarjeta de crédito y charlan entre ellas. 
 
      
 
    —¿No has podido conseguir otra entrada para una pobre madre enferma? 
 
    —Estás más sana que una lechuga. Le costó mucho conseguírmela y yo soy su mejor amiga. 
 
    —Me alegro mucho por Cassidy. 
 
    —Y yo. Siempre lo ha soñado. 
 
    —También fue tu sueño hace algún tiempo. 
 
    —Lo sé. Pero era muy duro poner toda mi alma en cada obra y no quedarme satisfecha. Así que he emprendido un maravilloso camino nuevo. Seguiré haciendo coreografías, pero de otra forma. ¿Qué puede haber mejor? 
 
    —Tu padre y yo siempre estaremos orgullosos de ti. Has tenido que tomar decisiones difíciles este año. 
 
    —Algunas más difíciles que otras. 
 
      
 
    Recogen sus bolsos de las sillas y se levantan de la mesa para salir del restaurante. Antes de salir su madre le pregunta: 
 
      
 
    —¿Has hablado con Peter? 
 
    —No quiero que quiera hablar conmigo —Ella la enlaza del brazo y andan juntas hacia la salida. 
 
    —Me mandó un mensaje. Y a pesar de todo te echa de menos. 
 
    —Peter era perfecto en la teoría. La realidad era distinta y no podía continuar… Hay que encajar. Como tú y papá. 
 
    —Hiciste lo mejor para los dos. Y ¿quién sabe a quién conocerás en tu nueva fase vital? 
 
    —Creo que aún no estoy preparada para salir con nadie. En la compra de mi estudio es en lo que tengo que centrarme ahora mismo. 
 
    —Es verdad. Y… vas a estar tan ocupada, que deberías darme la entrada para el espectáculo de Cassidy… 
 
    —No tienes vergüenza. ¿Lo sabías? —Ambas se ríen y salen finalmente del restaurante. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En el apartamento de ella, mira por internet las fotos de la publicidad sobre el espectáculo de Broadway.  Pero surge una noticia más abajo, de uno de los productores de fama en el mundo del arte y de creación de musicales, y en ella se dice: “Gunderson ya no está disponible. Anuncia su compromiso”. —Ella lo lee pero no le presta mayor atención. 
 
      
 
      
 
    El día del espectáculo llega y el éxito está asegurado. El público aplaude al final con gran entusiasmo. Pero entre el público no sólo está ella, también está Gunderson aplaudiendo. Él le era del todo desconocido para Hope; sólo por la prensa, pero jamás lo había visto, y menos así con ese semblante serio y concentrado tan impropio de un joven. 
 
      
 
    Tras terminar el espectáculo y tras aplaudir con entusiasmo, se dirigió con paso decidido hacia el lugar donde su joven amiga la estaría esperando. 
 
      
 
    En un pasillo del hall, a la salida, ella tropezó con Gunderson, pero no le dio mayor importancia. Le dijo: “Disculpe”.  Entonces ella siguió su camino. 
 
      
 
    Bueno, él parecía un poco más alegre que lo noraml, mientras que ella no había abandonado la sonrisa que la acompañaba la mayor parte del tiempo. 
 
      
 
    Terminó dirigiéndose a la puerta de camerinos que se encuentraba a la espalda del edificio artístico. Cuando llegó hay más gente esperando, que charlaba animadamente: 
 
      
 
    Alguien le preguntó por su nombre: 
 
      
 
    —Hope Mackes, estoy en la lista. 
 
    —No está. 
 
    —Mi amiga es bailarina. 
 
      
 
    En ese momento se presenta Eric Gunderson también: 
 
      
 
    —Disculpe. 
 
    —No podrá. Le da igual —le dice Hope, con su carácter más firme, pues realmente ella era una mujer de carácter en la vida práctica. 
 
    —Y ¿a quién vigila? ¿Rihanna está dentro? 
 
    —Eso parece. Je, je. Nunca lo he visto tan abarrotado. 
 
    —Hola, señor Gunderson.  
 
    —No estoy en la lista. Sólo quería entrar un momento a saludar a Carlos Ruiz, el autor. 
 
    —Por favor, sígame. 
 
    —Emm… No, señor Gunderson —ella le cierra el camino volviendo a poner la cinta protectora en su sitio del gancho para cerrar el paso—. Puede que mi nombre no sea tan conocido, pero espero que no crea que su tiempo es más valioso que el mío. ¿Verdad, señor Gunderson? 
 
    —Llego muy tarde —dice él. 
 
    —Debería gestionar mejor su tiempo… Disculpe, si pudiera decirle a Cassidy Tyler que su amiga está esperando fuera, seguro que el señor Gunderson esperará encantado su turno.  
 
    —Ya la ha oído —dice Gunderson al vigilante de guardia—. Por favor, llame por radio. Y así no espero llegar tarde a ver a mi prometida. ¿Eso sería aceptable para usted? 
 
    ―Por supuesto ―contesta ella con una sonrisa y una mirada condescendiente. 
 
      
 
      
 
    Dentro saluda a su amiga. 
 
      
 
    —¡Alucinante! 
 
    —Gracias. ¡Vaya nervios! No paraba de temblar. 
 
    —No se te notaba. Y tienes tiempo para que se te pase, porque lo harás otra vez mañana por la noche. 
 
    —Lo sé. Quiero presentarte a Vanessa Curson. 
 
    —¿La coreógrafa? 
 
    —Ajá. 
 
    —Es una de las mejores —le confirma Hope. 
 
    —Lo es. Está buscando a una ayudante para su espectáculo en Londres… 
 
      
 
    Ella la mira con algo de renuencia. 
 
      
 
    —Lo sé. Sé lo que vas a decir. Pero… deberías mandarle tu currículum. Tenéis el mismo estilo. 
 
    —Ya he pasado por esto y sé cómo acaba. He emprendido otro camino que es el estudio. 
 
    —Tú, salúdala. Habla con ella y a ver… Mal no te puede hacer. 
 
    —No. 
 
    —Vanessa. 
 
      
 
    La amiga la llama, ya que se encuentra en la misma sala hablando con otros actores. La coreógrafa se despide de algunos de ellos y mira hacia donde está Cassidy y se acerca a ella, que sigue junto a su amiga. 
 
      
 
    ―Dime que estos nervios se pasarán. 
 
    ―Uy, quizá en la tercera función. 
 
    —Vale. Jeje… Te presento a mi amiga, Hope Mackes. 
 
    —Hola —se saludan y se dan la mano. 
 
    —Hola. 
 
    —También es una gran coreógrafa —dice Cassidy. 
 
    —¡Ah! 
 
    —Bueno, ahora soy profesora. Estoy comprando un estudio de danza, en la 71 de Water Street. 
 
    —Y ha hecho coreografías impresionantes en pequeños teatros. 
 
    —Uy, yo empecé en los regionales ¿Dónde has trabajado? 
 
    —Ahora en ninguna parte. Estoy aprendiendo los secretos de cómo dirigir un estudio, es mi prioridad últimamente. 
 
    —Deberíais hablar del trabajo… 
 
    —El de Londres —tercia Vanessa. 
 
    ―Sería ideal para eso. Estudió con Jacqueline Maxwell en la universidad. 
 
    —Jacqueline fue mi tutora, cuando empecé. ¿Qué sacaste en su final? 
 
    —Un 93 —contesta Hope con una sonrisa. 
 
    —¿Un 93? Eso es que le gustabas. 
 
      
 
    Se ríen todas juntas. 
 
      
 
    —Mándame un currículum. Me gustaría echarle un vistazo. Cassidy tiene todos mis datos. Encantada de conocerte. 
 
    —Igualmente —le responde Hope, y sin darle más tiempo la coreógrafa se marcha hacia otro sitio. 
 
    —¿Ves? A veces hay que ponerse a tiro. 
 
    —Y esperar que no te disparen. 
 
    —Más te vale que le envíes tu currículum o esta amistad se acabó. Y lo digo en serio. 
 
    —Como solía oír en casi todas las audiciones: “Estoy buscando otra dirección”. 
 
    —Pero… ¡Vaya! —la amiga de Hope mira a lo lejos y ve a Gunderson que habla con algunos de los participantes del espectáculo—. ¿Ese es…? 
 
    —Sí… 
 
    —Es aún más guapo en persona… Vamos para allá. ¿Sabes qué? Puedo presentarte a Carlos y… 
 
    —No te molestes. Eric Gunderson es un creído. Y tiene novia. 
 
    —Espera. ¿Cómo sabes tú eso? 
 
    —Toda una historia. 
 
      
 
    Él se ha dado cuenta de que lo estaban mirando y pone cara de circunstancias, y al mismo tiempo deja de mirar hacia donde están ellas, para centrarse en lo que Carlos y sus acompañantes dicen. 
 
      
 
    No se molestó él en esconder la mueca un poco burlona que afloró a sus labios al notar el desconcierto de ellas, aunque podía decir a su favor que se recuperó muy pronto. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 2 
 
      
 
      
 
    En la conjunción de Water Street con Wall Street en Nueva York se encuentran la academia de baile Dancetopia y al otro lado de la calle, en concreto, entrando más en Wall Street se llega a la empresa de finanzas Gunderson & Grains. 
 
      
 
    —Y como todos saben, ya que nosotros nos jubilamos, mi hijo Eric, y la hija de Macks, Adriana, cogerán las riendas y guiarán esta empresa hacia nuevos horizontes.  
 
    —Es la hora de pasar el testigo, a la vez que mantenemos nuestros respectivos legados en la familia. Nuestros padres fundaron esta sociedad de inversión hace más de casi ochenta años. He trabajado aquí desde que tenía quince. Y Eric entró en plantilla después de graduarse en la universidad.  
 
    —Igual que mi hija. Y ahora, con el reciente anuncio de la boda de Eric y Adriana, es el perfecto matrimonio de lo profesional y lo personal. Y estamos deseando ver lo que podéis hacer juntos. 
 
    —Prometemos dejaros en buen lugar —dice Adriana ilusionada. 
 
    —Por supuesto, Gavin continuará en su papel de consejero delegado. 
 
    —No podríamos hacerlo sin él —responde Eric. 
 
    —Y no os preocupéis. Estáis todos invitados a la boda —afirma el padre mirando hacia los fieles empleados y delegados. 
 
    —Será una gran fiesta. Nuestras esposas se encargarán de ello —asegura el otro padre, pasándole el testigo. 
 
      
 
    Todos ríen ante el anuncio de la invitación. Y los novios se miran con un aire distendido, después de haber congeniado todos juntos. 
 
      
 
    En la oficina Eric se encuentra escribiendo en su ordenador un documento, mientras alguien llama a la puerta. 
 
      
 
    —Siento interrumpir en medio del trabajo, querido. —Es su madre, que se presenta con los folletos del programa de la boda—. Sé que estás ocupado, pero tenemos una cita. 
 
    —¿Qué cita? No hay nada en mi agenda. ¿Qué es todo esto? —intenta mirarla y sonreír para no parecer rudo con su madre. 
 
    —Muestras, reseñas, digamos que esto es un plano. El tiempo vuela, Eric, y planificar una boda lleva muchísimo trabajo. 
 
    —Lo entiendo, madre, pero Adriana y yo estamos haciéndonos con la empresa. 
 
    —Tenemos que empezar ya, si queremos celebrar la boda en junio. Sólo nos quedan dos meses. 
 
    —Bueno, pues será en octubre. Adriana siempre ha querido casarse en Central Park. 
 
    —No seas tonto, querido. Las bodas de la alta sociedad son en junio. Además el hotel ha tenido una cancelación. 
 
    —Nosotros también tenemos ideas. 
 
    —Genial. La madre de Adriana viene de camino, igual que la organizadora de boda, Diny. Está muy solicitada, así que tendremos que adaptarnos a su horario. Ha organizado la boda de los duques de Galdicol. 
 
    ―¿De verdad? Es el nivel más alto que has podido encontrar ¿no? 
 
    —No seas listillo. Sólo contrato a los mejores. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Hope ha quedado para hacer deporte de escalar con Cassidy en el centro deportivo: 
 
      
 
    ―Gracias por venir esta mañana. Tengo unos clientes, una pareja que se casa —le dice Hope. 
 
    —Es época de bodas. Ya tengo como tres invitaciones. Perdona…, no debía haber dicho eso. 
 
    —Puedes hablar de bodas conmigo, Cassidy. Yo suspendí la mía. 
 
    —Lo sé. Estaríais celebrando vuestro primer aniversario por estas fechas.  
 
    —Da igual —le confirma Hope—. Peter y yo no hablábamos el mismo idioma. Yo necesito a alguien que me inspire. 
 
    —Eso lo entiendo. Sé que Peter no te convenía pero… es que no entiendo. 
 
    —¿Qué no entiendes? 
 
    —Se supone que debes apartar las cosas que no funcionan en tu vida. Y Peter era eso. Pero… tu carrera no lo es. 
 
    —No estoy renunciando a mi carrera. Sólo la estoy variando. Cuando lo que más te gusta en la vida es una fuente de rechazo, hay que replanteárselo. Estoy harta de decepciones. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En la empresa de inversión, se reúnen para planificar la boda las madres de los novios, y los propios novios, con la organizadora. 
 
      
 
    —No me extraña que seas la mejor organizadora de bodas de la ciudad —apunta una de las madres. 
 
    —Esto es más acuarela —miran en una revista de catálogo y Diny da su opinión—. Sí, esos van bien juntos. 
 
    —Es precioso. 
 
    —Bien —considera ella—. Necesito los nombres y direcciones pronto, si queremos reservar fecha esta semana. 
 
    —Ya haremos recuento. 
 
    —Pero para cubrirnos —apela Diny. 
 
    —Yo reservaría para cuatrocientos —dice una de las madres. 
 
    —¿Cuatrocientos? —reacciona Adriana, la novia. 
 
    —Habíamos pensado en algo un poco más íntimo —replica el novio. 
 
    ―Sabemos que es vuestra boda, pero también es un gran anuncio para el negocio —insiste la madre del novio. 
 
    —Es Gunderson y Tony Grains, la nueva generación. Nuestros clientes son amigos. Ya lo sabéis —dice la madre de la novia.  
 
    —Eso es cierto —reconoce Adriana. 
 
    —Y si no los invitamos, lo sabrán porque el Times los va a sacar en su sección de bodas a toda plana. Van a enviar a un fotógrafo a Los Ángeles para tu prueba del vestido, Adriana. 
 
    —Vale. Entiendo. ¿Eso es todo? Eric y yo tenemos que hacer una llamada. 
 
    —Sólo una cosita más —responde la madre del novio y se acerca hacia él—. Eric, ¿te acuerdas del cotillón de tu instituto? ¿Quieres repetirlo? 
 
    —No, no quiere —contesta la novia sin darle opción a contestar a él, como si de todo eso saliera un mal presentimiento en común. 
 
    —No, no quiero —confirma el novio. 
 
    —Bien —es la organizadora la que introduce una nueva perspectiva sobre el asunto—. Porque, en ese caso, os he apuntado a clases de baile a partir de mañana. Una profesora increíble. Os mandaré la dirección por email. Serás Fred Astaire este verano. 
 
      
 
    Todos se sonríen y el novio no se da por concernido o hace como si se resignara. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En la academia de baile, Hope prepara la coreografía de unas jóvenes bailarinas: 
 
      
 
    —Precioso, señoritas, gracias. 
 
    Ella aplaude y añade:  
 
    —Nos vemos mañana. 
 
      
 
    Se despide de ellas y al mismo tiempo entra en el salón de baile la novia, Adriana. 
 
      
 
    —Hope, soy Adriana. 
 
    Se saludan y se dan las manos. 
 
    —Encantada, Adriana. Sofía me dijo que vendrías. 
 
    —Un placer conocerte. Lo siento, mi prometido se va a retrasar, pero me ha mandado un mensaje y llegará pronto. 
 
    —Bueno, si quieres, deja tus cosas por aquí, y háblame un poco de tu experiencia. Sofía me ha dicho que vamos un poco mal de tiempo y que es urgente. 
 
    —Pues, no exagera. Tengo doce años de danza a mis espaldas, pero mi prometido es lo que llamaríamos “rítmicamente limitado”. 
 
    —Tengo mucho éxito con los “rítmicamente limitados” —reconsidera Hope para animarla. 
 
    —Es bueno saberlo. Nuestras madres quieren un baile de nivel profesional como si eso fuera la clave para una relación duradera. Están en el consejo del ballet de Nueva York, y están empeñadas en un vals. 
 
    —Pues os pondremos en buena forma. 
 
      
 
    En ese momento, llega Eric con su maletín y con un gesto de alteración por haberse dado prisa para llegar. 
 
      
 
    —Lo siento muchísimo. Estaba con un cliente que no paraba… —cuando Eric pone los ojos en la profesora de baile se da cuenta de que le resultan conocidas sus facciones. 
 
    —Usted. 
 
    —Hola. 
 
    —Veo que ya os conocéis —Adriana se pone de pie también, a la altura de los demás, y reacciona igualmente. 
 
    —Sí, nos conocimos. Pero el señor Gunderson y yo empezamos con mal pie —reconoce Hope. 
 
    —Ya. Le pido disculpas si fui maleducado. No volverá a pasar. 
 
    —Bien. Deberíamos empezar porque tenemos dos meses y mucho trabajo que hacer. 
 
      
 
      
 
    Él sacude la cabeza y sonríe a medias, con una expresión algo sardónica. 
 
      
 
    La novia se acerca a su novio como si quisiera poner tierra en todo ese malentendido y le propone: 
 
      
 
    —Venga, señor “mal-pie”, ¿bailamos? 
 
      
 
    Él le coge la mano y la lleva hasta el centro de la pista. 
 
      
 
    Hope se encarga de marcar los pasos. 
 
      
 
    —Y derecha, y al frente, y derecha. 
 
    —Lo siento. Es como revivir el cotillón —Eric no puede evitar la confusión, el ir a la izquierda en vez de la derecha, y terminan interrumpiendo el baile. 
 
    —Tú puedes… Eres Eric. Todo se te da bien. A veces es un poco insufrible —dice Adriana mirando a la profesora, que sonríe con algo de indolencia. 
 
    —Te alegrará saber que no consigo que mi cerebro conecte con mis pies —dice Eric apesadumbrado. 
 
    —Vamos a probarlo otra vez. Despacio —decide seguir Hope. 
 
    —¿Qué opinas? ¿Somos un caso perdido? —pregunta la novia. 
 
    —Para nada. He tenido clientes mucho más difíciles. 
 
    —Y ¿qué nos propones? 
 
    —Dos, puede que tres clases por semana, para aprender lo básico. Y luego os haré una coreografía que os vaya bien y os guste. Quedará perfecto. 
 
    —Yo quería dos o tres clases en total. Es una época de mucho trabajo. Sobre todo, cuando abre la bolsa. 
 
    —Debido a nuestras clases habituales, sólo por las mañanas atendemos a los clientes privados. 
 
    —No quiero hacer el ridículo delante de cuatrocientas personas. Son ochocientos ojos mirándome, juzgándome —apostilla Eric. 
 
    —Nadie te va a juzgar. Y ¿si vienes tú solo hasta que te sientas más cómodo? —le propone la novia. 
 
    —El objetivo ¿no es que aprendamos juntos? 
 
    —Sólo para lo básico —responde Adriana—. Te cubriré en el trabajo, para que puedas hacerlo sin problemas, y cuando llegue la hora del baile, me buscaré un hueco. 
 
    —¿Dos veces a la semana? —pregunta él. 
 
    —Mejor tres veces —responde la novia. 
 
    —¿Y no te importa defender sola el fuerte, mientras estoy aquí? —le pregunta él. 
 
    —Estamos para ayudarnos, Eric. Además, Gavin me ayudará. Tú puedes. Eres un hombre de muchos talentos. 
 
    —Bailar, no es uno de ellos. 
 
    —Muy bien —dice Hope confirmando la agenda de la academia—. Mañana a los once y, por favor, sé puntual. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, en la academia de baile, llamada “Dancetopia”, se presenta para bailar otra pareja de boda. Son muchas las parejas que suelen solicitar estos tipos de clases, y ésta en concreto ya está en la fase de poder hacer un baile, según una coreografía diseñada por Hope para el día de su boda. 
 
      
 
    —Y un, dos, tres, cuatro. Muy bien. Y atravesamos la pista. Eso es. Barbilla arriba, Adam. Y giro. Muy bien… Y abajo. —Hope dirige el baile. 
 
      
 
      
 
    En ese momento hace entrada en el salón de la academia Eric. Mientras tanto, ella aplaude a la pareja que hace el enlace final. Él está llevando hacia abajo a la novia, a la que sujeta por la cintura, quedando en una posición de vuelo, y luego se elevan y se miran, estando muy cerca de sus rostros, tanto que casi se pueden besar. 
 
      
 
    —Muy bien. Vais a impresionarlos. Estáis preparados para el gran día. 
 
    —Gracias, Hope. Y por favor, ven con quien quieras a la boda. 
 
    —Estoy deseando verte subir al altar —les dice Hope para agradecerles el trabajo. 
 
      
 
    Ahora entra Eric y la mira: 
 
      
 
    —¿Vas a hacer eso conmigo? 
 
    —Lo voy a intentar. El tiempo dirá si lo conseguiré. Las once en punto y estás aquí. Muy bien. 
 
    —No quería someterme a tu ira otra vez. 
 
    —¿Mi ira…? —le pregunta ella con lago de reproche. 
 
    —No será para tanto. Pero que sepas que das mucho miedo cuando quieres —concede él. 
 
    —Sólo si se comportan como si mi tiempo no fuera valioso.  
 
      
 
    Y ahora Hope se dirige hacia la pareja, de la que se despide finalmente: 
 
      
 
    —Os veo el sábado por la noche. 
 
    —Adiós, Hope. Y gracias por todo. 
 
      
 
    Ahora vuelve a la lucha con Eric, mientras se preparan para situarse en el centro de la pista. Pero él trata de disculparse. 
 
      
 
    —Mira. Sé que no te caigo muy bien. Te entiendo. Siento mucho lo de la otra noche. Yo no soy así. Bueno…, normalmente. Es que el musical me dejó flipado. Seguía pensando en él al día siguiente. 
 
    —Estoy de acuerdo. Tiene todo lo que tiene que tener un musical. 
 
    —¿Verdad? Y Carlos tiene un talento increíble. Lo supe cuando leí su primera obra: “Grandes crímenes”. Sí, aporté dinero como un favor, pero fue una de las mejores experiencias de mi vida. Me ponía a un lado y me fijaba en las reacciones del público. 
 
    —¿Invertiste en un musical? —pregunta ella. 
 
    —¿Por qué te sorprende? 
 
    —Te tenía por el típico tío de Wall Street que sólo piensa en finanzas y números. 
 
    —Lee un libro por su portada y te perderás su verdadera historia. 
 
    —Muy bien. Cuéntame la historia. 
 
    —Muy bien. En pocas palabras, no soy tan estirado como parezco. La actividad física es relativamente fácil para mí. Lo que me falta es un poco de ritmo. 
 
    —Eso a mí no me falta —dice ella para impresionarlo. 
 
    —Mira. No quiero hacer el ridículo ante la alta sociedad neoyorkina. Ya lo hice hace años. Así que ¿qué me dices? ¿Puedes ayudarme? 
 
    —Sí que puedo. 
 
    —Bien. 
 
      
 
    Están uno al lado de otro. Su corazón se aceleró al ver que ella levantaba una mano y colocaba los dedos sobre uno de sus hombros y con la otra estrechaba su otra mano. Ella agarraba su mano bien. Él no retiró su mano, pero la miró con atención, en espera de alguna instrucción que él no sabía cómo formular o recibir. 
 
      
 
    —Es importante saber que en la pista lo importante es lo que sientas, tu aspecto no importa nada —dice ella aseverando su primera lección. 
 
    —¿Por qué no? Todos los demás no van a pensar eso. 
 
    —A ver relaja los brazos. No llevas una armadura. Relájate. A ver, como un fideo. Tienes que parecer fuerte y seguro, pero relajado. 
 
    —¡Soy un Gunderson! No nos va estar relajados. 
 
    —Eso hay que trabajarlo. 
 
    —No digas que no te he avisado. 
 
    —Voy a tener que echarle imaginación contigo. Bien. Vamos allá. Este pie fuera. Juntamos. El mismo pie, atrás. Ajá. Juntamos. Este pie, fuera. Juntamos con el otro. Muy bien. El mismo pie, delante. Juntamos. 
 
      
 
    Él dejó caer la mano, y Hope exhaló un suspiro de pesar al sentir la pérdida de ese toque que le había dejado ardiendo la piel. 
 
      
 
      Eric, mientras tanto, dio un paso hacia atrás, como si temiera lo que podría revelar de encontrarse tan próximo a ella. Se sentía impotente e indigno por no ser capaz de controlarse, por permitirse mostrar de esa manera lo que ella le provocaba. La pequeña y frágil bailarina, que lo veía con ingenuidad, asombrada por la actitud de él aun cuando fuera demasiado frágil para comprender lo que le azoraba, era lo suficiente inteligente, fuerte y perspicaz para cumplir con su trabajo de una forma escrupulosa. 
 
      
 
      Ella, indecisa, parpadeó y vaciló respecto a qué hacer a continuación, pero bastó con oír unas campanadas a lo lejos para que reparara en que era mucho más tarde de lo que había estimado. Debían terminar la clase. 
 
      
 
      
 
    Hope, a continuación, tuvo que pasarse ese día por el banco. Debía preguntar por la posibilidad de que le concedieran el crédito, que había pedido para comprar el estudio. 
 
      
 
    —He repasado las cuentas del estudio, y los ingresos superan con mucho la hipoteca mensual —dijo la agente financiera que hablaba con ella. 
 
    —¡Qué bien! ¿Y cuál sería el siguiente paso? 
 
    —Pues rellenas la solicitud. Tu capacidad crediticia… la seguradora la repasará, luego firmas el crédito… y luego eres la dueña de un estudio de danza. 
 
    —Seré la dueña de un estudio de danza. 
 
      
 
      
 
    En la empresa en Wall Street, Eric está con Adriana y con Gavin en medio de un asunto. 
 
      
 
    —Los clientes de siempre, los tradicionales, es gente de costumbres, acostumbrados por vuestros padres a los negocios —está asesorando Gavin a Adriana. 
 
    —¿Y si hacemos una cena para presentar la nueva estrategia de inversiones? Puede que en el Jacques Fouson. Nadie rechazará ese caviar tan famoso. Excepto Eric —lo mira con gesto concernido—. Odia el caviar. ¿Qué opinas Eric? 
 
      
 
    Mientras un mensaje entrante ha emitido un sonido en su móvil y no presta la suficiente atención a lo que se está diciendo. 
 
      
 
    —Perdona. Es Carlos. —Y haciendo un aparte:— Gavin, ¿te puedes creer que no vino al principal musical del Broadway conmigo? —señala a Adriana. 
 
    —Un poquito. Venga, ya me conoces. No me van los musicales. 
 
    —Tú te lo pierdes. 
 
    —Yo prefiero irme a casa al final de un día largo —arguye ella en su defensa—. Abrirme un buen vino y leerme el Business weekly o el Economist.  
 
    —Seguro que eso lo haces todas las noches —le dice Gavin. 
 
    —Y seguro que tú también. 
 
    Gavin se ríe. 
 
      
 
    De repente se presenta la comitiva de preparación de la boda. Vienen todos, la organizadora, las madres y otros empleados con grandes jarrones florales. 
 
      
 
    —Siento interrumpir. Pero si vamos a traer estas orquídeas dendrobium desde Tailandia, hay que tomar la decisión ahora —la organizadora no hace melindres e impone su razonamiento. 
 
    —Uff. No puedes tener una conversación con esa monstruosidad en el centro de la mesa —dice Eric mirándolos a todos. 
 
      
 
    La organizadora se queda boquiabierta y trata de mirar hacia la madre. 
 
    —¿Quieres ocuparte tú de las flores, Eric? Me encantaría aligerar mi agenda. 
 
    —¿Podría ser más pequeño que el edificio Chrysler? 
 
    —Claro. Cambio de planes, Diny. Eric se ocupará de las flores. 
 
    —Que combinen con nuestros colores. Dile a la floristería que sean color azul celadón y hueso. 
 
    —No, no, no quería decir eso —asegura Eric. 
 
    —No, lo dejo en tus capaces manos. ¿Es tu boda, verdad? —dice un poco irónicamente su madre. 
 
    —Os dejo con esto tan divertido y llamaré a Jacques Fouson para la cena con los clientes —Gavin, que ha estado escuchando todo, sale al paso, para seguir su camino y se despide. 
 
    —Reserva mesa para todos, Gavin. Jacques Fouson es perfecto para el ensayo —arguye la madre de Adriana. 
 
    —Madre, no metas a Gavin en la organización de la boda. Tiene bastante trabajo. 
 
    —No, no me importa —responde después de haberse detenido a escuchar. 
 
    —Eres un cielo. 
 
    —Muy bien. Seguimos —Diny, la organizadora, se retira con las demás acompañantes. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En la academia de baile, al final de esa mañana Hope hace una llamada a Eric.  
 
      
 
    —¿Podría hablar con Eric Gunderson? Soy Hope Mackes. 
 
      
 
    Eric se encuentra caminando por Wall Street de vuelta del trabajo, cuando le desvían la llamada desde su despacho.  
 
      
 
    —¿Sí? Pásamela… ¿Hope? 
 
    —¿Sabes que te dije que tendría que echarle imaginación? 
 
    —Lo sé y estoy muerto de miedo. 
 
    —¿Adriana y tú estaríais libres el sábado? 
 
    —Ella se va a Los Ángeles a la prueba de su vestido. Pero yo podría hacerte un hueco. 
 
    —Suficiente. Tú eres el que más lo necesita. Te mandaré los detalles. La próxima clase será un pelín diferente. 
 
    —¡Qué ganas! —dice sin demasiada convicción, se despide y cierra el móvil. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El sábado se reúnen. Han quedado invitados a una boda de un desconocido para él, una pareja que también han sido alumnos de Hope. 
 
      
 
    Eric entra en el recinto nupcial atravesando unos jardines cuidados y un complejo residencial, llega con un flamante “mercedes” metalizado. Sale del coche y un botones recoge las llaves para aparcarlo. 
 
      
 
    Hope lleva un precioso vestido de encaje beige con unas flores brocadas entre transparencias y tul, un vestido muy elegante y fino que ella sabe llevar discretamente con su frágil silueta de persona no muy alta, pero esbelta y delicada. 
 
      
 
    —¿De esmoquin? Debo reconocer que me impresiona hasta qué punto sigues las instrucciones. 
 
    —Dijiste “atuendo formal”. Y yo no hago nada a medias —dice Gunderson con parsimonia. 
 
    —Jeje… 
 
      
 
    En la pista de baile, después de que la ceremonia civil ha terminado, los novios danzan y suena una melodía cautivadora y romántica. Eric y Hope están alrededor de más público y todos miran cómo danzan los novios en su primer baile nupcial. 
 
      
 
    —No quiero que te fijes en los novios —le dice ella. 
 
    —¿No se trata de eso? 
 
    —Pues no. Fíjate en las caras de todos los que miran. La dama de honor, los padres de la novia. El padrino se ha pasado con el champán, así que pasa de él… Pura alegría en todas las caras. Están todos aquí para celebrar el inicio de este viaje. A nadie le importa si bailan bien. La vida no es todo apariencia, Eric. 
 
    —Eso es lo malo. Que cuando vives tu vida cara al público, sí que lo es. 
 
    —Olvídate de eso.  
 
      
 
    La pareja danza y se enlaza y dan un giro y ella queda cerca del rostro de él. Y luego él la coge y la lleva hacia abajo, como si volara. 
 
      
 
    —Eso es lo que importa. El amor —dice Hope —. Rodeados y llenos de él en su interior. Si nos centramos en el amor verdadero, todo lo demás va encajando. 
 
      
 
    El público alrededor aplaude cuando el baile termina. 
 
      
 
    Ellos se han trasladado al recinto donde las mesas están situadas para degustar un menú acorde con las expectativas de la boda 
 
      
 
    —Bueno, si has terminado la tarta es hora de clase —de repente dice Hope mirándole seriamente. 
 
    —¿No es ésta la clase? Pues creo que la he clavado. 
 
    —Ojalá mi trabajo fuera comer tarta, pero me pagas por enseñarte a bailar y me lo tomo muy en serio. 
 
    —No sólo estoy comiendo. Estoy informándome. Me fijo en las flores para mi boda. Sin querer me hago cargo de esa tarea. 
 
    —¿No tienes una organizadora? 
 
    —Sí, pero me ha caído lo de las flores, como si yo supiera algo de flores. Y la organizadora insiste que todo en la boda tiene un sentido. 
 
    —¿Qué sentido? —pregunta ella mientras dobla su servilleta en una forma estudiada por ella. 
 
    —No estoy seguro. Pero me parece que es: “Mira qué caro soy”. 
 
    —Si contratas una buena floristería te dan opciones según tus preferencias personales —le asesora ella. 
 
    —¿Mis preferencias personales? Centros de mesa de menos de dos metros. 
 
    —Conozco a la persona perfecta, tiene su tienda junto al estudio. Te llevaré la próxima vez que vayas a clase. 
 
    —Eso no forma parte de tu trabajo. 
 
    —Me gusta ayudar y parece que esto te viene un pelín grande. 
 
    —Ah, me viene más que grande. 
 
      
 
    Ella se levanta para llevarlo a la pista. 
 
      
 
    —Bueno, problema resuelto. Deja de hablar y a bailar. 
 
    —Vale.  
 
      
 
    Toma el último sorbo de champán y se hace el remolón para salir tras ella, ella le ha ofrecido la mano que se la tiende y él la recoge para llevarla. Pero es ella quien tira de él. 
 
      
 
    —Ah, un segundo… Está buenísima. —Se le ha olvidado comerse el último pedazo de tarta y la apura en un instante antes de volver con Hope para dejarse arrastrar a la pista. 
 
      
 
    —Mírame a los ojos. Olvídate de los pasos. Primero tienes que sentirte cómodo en la pista. 
 
    —Evito las pistas de baile todo lo posible. Las pistas y los incendios forestales son fatales para mí. 
 
    —¿Qué pasó en aquel cotillón para que te afectara tanto? 
 
    —Page Jefris. Era la chica más guapa de la escuela Parkwell. Y yo estaba bailando con ella en el escenario y quise impresionarla con un paso especial, pero nos caímos por el borde. 
 
    —¡Oh, no! 
 
    —Yo me torcí el tobillo. Ella se rompió la nariz delante de todos. Fue humillante, sobre todo, para mi familia. Su padre era un gran cliente. “Era”… es la palabra. 
 
    —No hay escenario es un salón de baile, así que las posibilidades de caerse son escasas. 
 
    —¿No me conoces? —le pregunta él. 
 
    —Los tenías que haber visto cuando acudieron mí. —Ella señala y mira hacia la pareja de los novios que están también bailando, al mismo tiempo que ellos—. Eran dos patitos mareados. 
 
    —Y Adriana y yo, ¿vamos a hacer el mismo baile que ellos? 
 
    —Marta Graham decía que con la danza nuestros cuerpos expresan lo que las palabras no pueden. Así que al bailar contamos una historia y yo voy a crear una preciosa para vosotros dos. 
 
    —¿Puedes hacerlo sólo con vernos juntos? 
 
    —Llevo haciendo esto mucho tiempo. 
 
    —¿Bailar? 
 
    —Sí. Desde los dos años. Pero la creación de la danza es lo que de verdad me inspira. Así que la coreografía es… era mi camino. Y ahora soy profesora. 
 
    —¿Siempre has hecho bodas? —pregunta él. 
 
    —La coreografía de bodas es trabajo. Antes de eso, hacía musicales por toda la región. Además de las grandes producciones. 
 
    —¡Ummm! ¿Y por qué ya no lo haces? Tienes mucho talento. Yo pagaría por ver bailar a esos dos —mira de nuevo a los bailarines nupciales. 
 
    —Pues, mi agenda está bastante llena con un tal Eric Gunderson. 
 
      
 
    Él se ríe por la indirecta. 
 
      
 
    —Intentaré aprender rápido para que vuelvas a los trabajos divertidos. 
 
    Ahora se ríe ella de su proposición. 
 
    —Sí. Porque esto se te da muy bien. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En la academia de baile “Dancetopia”, esa mañana se han presentado los dos, Adriana y Eric. 
 
      
 
    —Bueno, creo que vas a ver alguna mejora —asegura Hope mirando a Adriana—. Casi conseguí que se sintiera cómodo en la pista este fin de semana. 
 
    —Pero estarás ahí en el día de la boda, ¿verdad? —pregunta la novia. 
 
    —Si vosotros queréis… 
 
    —Queremos… 
 
      
 
    Gente entra de repente en el salón de baile, las madres de los novios y un fotógrafo que se dispone a disparar fotos. 
 
      
 
    —Haced por un momento como si no estuviéramos aquí —dice una de las madres—. Es para el reportaje de la boda. Sólo va a hacer unas fotos. 
 
    —Seguid con lo que estabais haciendo. 
 
    —Bueno, recordad lo que os he dicho de la gente mirando —Hope se dirige a los novios para proponerles que empiecen a bailar en ese instante. 
 
    —Vale —dice Eric a Adriana—. Mira a los ojos  a tu pareja y bloquea todo lo demás. 
 
    —Eso es —dice la madre de la novia. 
 
    —Intenta sacarlos en poses elegantes —dice también la otra madre dirigiéndose al fotógrafo—. Eso es un adelanto del gran día. 
 
    —No hemos llegado a las poses elegantes —reconoce Hope—. Seguimos trabajando las bases. Así que barbilla arriba, brazos fuertes y derecha y atrás. 
 
    —Querido, Adriana no está en cuarentena, puedes cogerla más cerca.  
 
    —¿No estaba mejorando? 
 
      
 
    Las madres no terminan de estar en silencio y sacuden con sus miradas críticas la opinión de todos. 
 
      
 
    —Ha mejorado un montón —asegura Hope. 
 
    —¿Va a estar preparado? No tenemos mucho tiempo. 
 
    —Estarán preparados. Sabemos lo importante que es. 
 
    —Podemos hacerlo —se alienta a sí mismo Eric, que sigue los pasos de la danza con su novia—. Sacad las fotos y dejarnos terminar. ¿Vale? 
 
      
 
    —¿Por qué no hacemos el final? —propone Hope. 
 
    —Eso sería una foto preciosa —comenta la madre del novio. 
 
      
 
    Ella posa junto a él y se deja caer hacia abajo en los brazos de él, pero él pierde algo el equilibrio y la foto no está quedando bien, él vuelve a enlazarla por la espalda y sosteniéndola casi en vuelo, pero vuelven a perder el equilibrio. 
 
      
 
    —No se preocupen. Acabamos de empezar —les dice Hope imponiendo tranquilidad con su gesto. 
 
    —¡Dios mío! —Una de las madres entra en pánico. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 3 
 
      
 
      
 
    Hope y Cassidy se encuentran después del trabajo y se dirigen a la casa de Hope, y mientras hablan entre sí. 
 
      
 
    —Cuéntame algún cotilleo de Eric Gunderson, ahora que ya le conoces mejor. 
 
    —Ya sabes que a Sofía no le gusta que hable mucho de los clientes. 
 
    —No te pido su número de la seguridad social, sólo quiero saber si sigue siendo un cerdo engreído —le replica Cassidy con un gesto de curiosidad y desconfianza al mismo tiempo. 
 
    —No es para nada como me esperaba. La verdad es que Adriana y él me gustan. 
 
    —No me digas. 
 
      
 
    Han subido por las escaleras y entran en la casa. 
 
      
 
    —¿Cómo va el espectáculo? ―Pregunta Hope. 
 
    —No te lo vas a creer. Voy a sustituir a la protagonista en julio, cuando se vaya de vacaciones. 
 
    —¡Eso es increíble, Cassidy! 
 
    —¿Enviaste el currículum? 
 
    —No niego que la coreografía siempre ha sido mi disciplina favorita. Pero estoy en otra cosa y no tendría mucho sentido que ahora me fuera a Londres. 
 
    —Pero es… Londres. 
 
    —¿Y qué? 
 
    —Vale. 
 
      
 
    Hope recostada en el sillón de su pequeño salón, miraba a su amiga con una sonrisa indulgente bailoteando en sus labios. Si dejaba de lado la indignación que le provocaba oír a una persona planificar su vida sin pizca de consideración, podía reconocer que el asunto en sí era bastante divertido. Además, sabía con seguridad que las intenciones de Cassidy eran las mejores; a decir verdad, no deseaba defraudarla. Tal vez sentía algo de pena por sí misma, aunque no lo reconocería, porque ella le estaba diciendo la verdad. 
 
      
 
      
 
    Adriana y Eric salen del trabajo al mediodía y pasean por los alrededores de Wall Street. 
 
      
 
    ―Le he dicho a Gavin que prepare los números para presentarlos al Consejo. Esta es nuestra primera decisión al mando —le informa Adriana. 
 
    —Esto te encanta. 
 
    —Pues sí. Es para lo que he estado trabajando desde la universidad. 
 
    —Sí. Lo sé. Pero… yo siento que no hacemos nada importante. 
 
    —Transformamos carteras financieras. Nuestros clientes no opinarían igual. Le damos a la gente seguridad financiera —le confirma Adriana. 
 
    —Y eso me encanta, pero… me gustaría formar parte de algo que haga pensar a la gente en algo que sea realmente transformador. 
 
    —Una buena noticia financiera es transformadora para mí también. 
 
    —Pero ¿eres feliz? —pregunta él con algo de recelo. 
 
    —Soy feliz. Todo va según el plan. El negocio es nuestro. La boda será perfecta. Tenemos lo que queremos.  
 
    —Sí, es verdad. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En la academia de baile, mientras tanto Sofía habla con Hope acerca de la compraventa de su estudio. 
 
      
 
    —Hope, ¡qué bueno que estés aquí! Quiero repasar las nóminas para que cuando te hagas cargo, nadie se quede sin cobrar. 
 
    —Claro. 
 
    —¿Cómo va lo del crédito? 
 
    —Estoy esperando noticias. 
 
    —Genial. Porque hoy he recibido la llamada de otra persona que también está interesada en el estudio, pero le diré que no. 
 
    —No, no hagas eso. ¿Y si no me lo aprueban? 
 
    —¿Te están entrando dudas, Hope? No me importaría, pero necesito saberlo pronto. 
 
    —No es que no quiero que pierdas la oportunidad, si no me dan el crédito, sólo eso. ¿Puedes decirles que esperen un poco? 
 
    —Sí. Unos días supongo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Eric ha quedado citado con Hope cerca de la academia, van a ir a comprar las flores. 
 
      
 
    —Gracias por venir. Sé que no está en el plan oficial de las clases de baile. 
 
    —Bueno, tiene que ver con la boda. Vamos a la floristería, porque mañana pienso enseñarte los pasos. 
 
    —Oh, eso es una gran noticia. 
 
      
 
    Están en la floristería donde se detienen observando las flores y se han sentado a una mesa alta con taburetes. Ahora miran a un buen número de catálogos de fotos. 
 
      
 
    —Echa un vistazo al libro. Dime lo que te gusta y ellos te lo hacen a tu medida. 
 
      
 
    “Miauuu”. Un gato se presenta por delante en la mesa donde tienen los catálogos, y maúlla. 
 
      
 
    —¡Oh! Hay un gato en la floristería. 
 
    —Es lo lógico. Es la mascota de la tienda. 
 
    —Échame un cable Lulú, ¿Iris o lirios? —coge a la gata y la acaricia por la cabeza y las patas. Pero sólo maúlla y él dice: —Lo sé, yo tampoco tengo ni idea. 
 
      
 
    —¿Ves tus brazos? ¿Cómo la sujetas acunándola suavemente con mucho afecto? Así es como debes sujetar a tu pareja de baile, a tu novia. No piensas en cómo te sientes o dónde debes poner tus brazos. Sólo los pones. A veces viene bien no pensar. 
 
    —¿Y cómo es que conoces a la dueña de la floristería y a su gata tan bien? 
 
    —La contraté para mi boda —dice Hope. 
 
    —¿Estás casada? 
 
    —Iba a casarme hace un año pero lo suspendí unas semanas antes. 
 
    —Me imagino que sería duro sentirte incomprendida por tu pareja. 
 
    —Todo giraba sobre lo mismo. Tenía tanto miedo de meter la pata, que tampoco quería que yo la metiera. 
 
    —¿Y lo hiciste? ¿Meter mucho la pata? 
 
    —Intenté no meterla. Hay un puesto de ayudante de coreografía en Londres, podría enviar mi currículum, y someterme otra vez a un posible rechazo, o podría comprometerme a comprar el estudio, que es una buena opción. 
 
    —Un profesor en la universidad decía que la vida es una apuesta. Así que apuesta fuerte. Si necesitas escribir tu biografía ¿qué querrías que dijera tu contraportada? 
 
    —Supongo que me gustaría que dijera que era valiente y que no se arrepentía de nada. ¡Ah! Y que nunca envejeció. 
 
    —Bueno. Es tu decisión. 
 
    —Ojalá fuera tan fácil —asegura ella. 
 
    —Esta es la historia de Hope Mackes —dice él cogiendo un libro catálogo del mostrador y abriéndolo por la primera página y haciendo como que lo está leyendo—. Pudo ir a Londres y tomar el té en el Ritz todos los días. Visitar la National Gallery en sus días libres, pero… ¡Oh! Nunca lo sabrá. Porque no envió el currículum. 
 
      
 
    Ella le mira con un gesto de resignación, pero él sigue diciendo: 
 
      
 
    —Podría decirse que estamos en el mismo barco. 
 
    —¿Y eso? 
 
    —Carlos tiene una nueva obra. Va de unos veteranos que vuelven de la guerra y quiere que yo sea el productor. No sólo que la financie. Y es increíble. Pero con el negocio es… 
 
    —Esta es la historia de Eric Gunderson —dice ahora ella parodiando la misma situación de antes—. Podía haber producido una obra maestra, cambiando vidas en su sexta temporada en Broadway y acuñando más dinero que la fábrica de la moneda, pero… pasó. 
 
    —Jejeje… Ah, vale… 
 
      
 
    Se lo piensan mientras miran ambos las flores blancas que posan en una de las ventanas. 
 
      
 
    —¿Qué me dices? Tú envías tu currículum y yo hablo con Carlos a ver si puedo hacerlo todo —le propone Eric con un gesto triunfante. 
 
    —¿El té de Ritz está tan bueno? 
 
    —Sólo hay una forma de saberlo. 
 
      
 
    Él rozó sus labios al bajar su brazo del mostrador donde estaban los libros, y apegarse a ella por el corto espacio que había en el angosto pasillo y las aprisionadas flores, casi apenas le dio tiempo de recuperar el aliento antes de darle y abrirle el paso hacia la salida. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En la noche en su casa, ya relajada, delante del ordenador Hope lo había decidido: 
 
      
 
    —Adjuntando currículum y allá va. 
 
      
 
    Ella sabía que sus actos la dejaban en evidencia, pero ella sólo veía a una mujer joven que había sido lastimado por sus pasadas experiencias y aún tenía mucho por aprender. 
 
      
 
    ¡Lo último que necesitaba era ahora contradecirse! Las justificaciones de una mujer enamorada. No pudo contener una sonrisa burlona. Sabía que se estaba enamorando, pero podría controlarlo. Lo importante ahora era seguir adelante. Pero algo había cambiado entre él y ella, había una confidencialidad distinta, había brotado una amistad entre ellos. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente en las clases de Dancetopia. 
 
      
 
    —Cuatro y… abajo y… —Se enlazan las manos y la sujeta frente a sí para terminar tendiendo hacia lo largo los brazos—. Cámbiate de zapatos. 
 
    —Creo que voy progresando ¿verdad? —pregunta Eric con un cierto miedo. 
 
    —Sí, vas progresando mucho. 
 
      
 
      
 
    Suena el móvil de Hope y lo coge. 
 
      
 
    —Hola. 
 
    —Hola, soy Vanessa Curson. 
 
    —Hola, Vanessa 
 
    —Oye, estuve repasando tu currículum esta noche. Hiciste la coreografía “Magia prestada” para la Conéctica de Ampel house. Era una gran obra. 
 
    —¿La viste? 
 
    —Nunca entendí por qué no llegó a Broadway. Oye me encantaría que me preparases una audición. 
 
    —¿De verdad? 
 
    —Sí, de verdad. Te mando la música y todos los detalles. 
 
    —Sería genial. Gracias. —Se vuelve hacia donde está Eric sentado después de cambiarse de zapatos y le dice:— Me ha pedido que haga una audición. 
 
    —Muy bien. Y tú casi no le envías el currículum. 
 
      
 
    Ella se acerca a él y se sienta a su lado. 
 
      
 
    —Bueno, ¿cómo te sientes? 
 
    —Hecha un lío… Me encanta la idea de contar una historia sin palabras. Es emocionante. 
 
    —Pero… 
 
    —Tuve un trabajo. Hace como un año. De coreógrafa, en una gira de danza, con los mejores bailarines del negocio. El puesto era mío, estaba completamente convencida. Y de repente, no me lo dieron. Y me harté de oír cuánto talento tenía, pero que había cien razones para no escogerme. Y entonces surgió la oportunidad de comprar el estudio. 
 
    —Eso lo entiendo. Pero ¿esto no te parece como una segunda oportunidad? 
 
    —Me siento con un pie a cada lado de la valla. 
 
    —Sé lo que es eso. Estudié teatro y finanzas, un doble grado. Tal vez fuera demasiado, pero uno era por mí y el otro por mi padre. 
 
    —¿Ganaron las finanzas? 
 
    —Digamos que sí. Pero cuando leí la primera obra de Carlos supe que tenía que participar en ella, y era un reto bastante grande para ser mi primera vez. 
 
    —Carlos volará alto. 
 
    —Y quiere que yo vuele con él. 
 
    —Y ¿cuál es el problema? 
 
    —Adriana está cada día más emocionada con el negocio, y cuanto más nos metemos en ello, más conflicto. Quiero hacer muchas cosas y ninguna está en esa oficina. 
 
    —Creo que tienes que escoger qué lado de la valla prefieres. 
 
      
 
    Él se queda pensativo pero asiente finalmente. 
 
      
 
    Ella es extremadamente inteligente y con una propensión admirable a ver lo mejor en quienes la rodean; ¿quién mejor que ella para apreciar al hombre que tenía delante? Entonces, era lógico suponer que si ambos tenían la oportunidad de conocerse un poco mejor, terminarían congeniando en sus quehaceres. A ambos le gustaba el arte y la producción, a ella la coreografía, a él la producción de las obras artísticas, y había estudiado para eso. 
 
      
 
    Lamentablemente las cosas eran un poco más complejas de lo que ella parecía creer. Procuró mantener siempre un tono agradable, Gunderson no tenía la culpa de lo que ocurría.  
 
      
 
    No discutirá las virtudes de él, él es magnífico y nunca había conocido a nadie igual. Es alguien que parecía tan normal, tan entregado a lo suyo a sus oblgiaciones. En absoluto, era alguien creído y distnate, si no todo lo contrario. Tenía razón al decir que hubiera resultado imposible no amarlo en cuanto empezó a conocerlo un poco mejor, pero ese fue su error. Nunca debió exponerse a ello, había debido mantener las distancias; en realidad, lo intentó, pero ya era tarde. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Suena una música de tango en casa de Hope. Ha empezado ya a preparar la coreografía para Vanessa, y está desarrollando un baile delante de un espejo de cuerpo entero. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente Eric se ha citado con Hope en un sitio especial para su clase de baile, se trata de un sitio al aire libre en Central Park. 
 
      
 
    —Cuando dijiste que tenías el sitio perfecto para convertirme en un bailarín pensé más en una discoteca o algo así. 
 
    —Te equivocabas. 
 
    —No sé qué pinta Central Park en esto. 
 
    —Ya verás. Vamos. 
 
      
 
      
 
    Caminan a través de los jardines, a través de las casas de cristal con guirnaldas de flores que forman kioskos de descanso, y finalmente llegan a un estanque. Se paran y ella se vuelve hacia él y le mira fijamente. 
 
      
 
    —Quítate los zapatos y súbete los pantalones. 
 
    —¿Vamos a meternos ahí?  
 
    —Sí —dice ella mirándole seriamente. 
 
    —A ver… Primero una boda de desconocidos. Luego un gato en una floristería y ahora ¿el estanque? 
 
    —Sí. 
 
    —¿Eres como el señor Miyagi? —pregunta él incrédulo. 
 
    —No lo subestimes. El señor Miyagi llevó a Kárate Kid a una gran victoria. Es hora de olvidar las apariencias y es hora de saber que tienes que estar harto de esos zapatos tan elegantes.  
 
    —¿Sabes? A mí me enseñaron que las reglas están para obedecerlas. 
 
    —¿Qué reglas? Yo no veo ningún cartel que prohíba meterse en el estanque. 
 
    —Algunas reglas se sobreentienden. 
 
    —Tarde o temprano comprenderás que es mejor no discutir conmigo —dice ella evitando entrar en una nueva discusión. 
 
    —¡Ah, no! Eso ya lo sé. 
 
      
 
    Ambos se preparan y se quitan los zapatos y hace todo lo posible él por subirse los pantalones, mientras ella lleva un vestido que no le llega más que a las rodillas. 
 
      
 
    —Adentro, Gunderson. 
 
    —Bueno. 
 
    —Fíjate en el agua. Siempre viene y va. Es imposible que esté rígida, es decir, lo opuesto a ti. 
 
      
 
    Ambos se ríen. Y ella sigue hablando. 
 
      
 
    —Tienes que aprender a ser como el agua. Lo único que consigues nadando contracorriente es cansarte los brazos. 
 
      
 
    Ella le tiende sus manos para coger las suyas y empiezan a dar algunos pasos de baile de un lado al otro. 
 
      
 
    —Como el agua. Viene y va. 
 
    —Viene y va —repite él. 
 
      
 
    Ella coge su hombro y pone su otra mano en la de él y empiezan a dar pasos de baile dentro del estanque. Varia gente que pasa se queda mirándoles y se sonríen al verlos. Él se da cuenta de que los están mirando, pero hace que no se avergüenza por ello y también esboza una sonrisa por ser el centro de atención. 
 
      
 
    —¿Quieres probar los primeros pasos? —le pregunta ella. 
 
    —Sí. 
 
    —Un, dos , tres…, un, dos, tres…, un, dos, tres, bien… 
 
      
 
    Repiten los pasos y ella se separa de él alarga la mano, la junta con la de él y se da un giro y se acerca enlazada a él. Pero él se olvida de cómo sujetarla. Y el giro no es perfecto. Ella se agarra a su hombro para recuperar el equilibrio. 
 
      
 
    —Perdona. 
 
    Ella se ríe. 
 
    —Haces que esto sea muy divertido —dice él. 
 
    —Es porque no hay presión. Puedes ser tú mismo. 
 
      
 
    Entonces la sujeta por la espalda y la lleva hacia abajo dejándola caer. Y se vuelven a reír. 
 
    —Bueno, ya estamos listos para que Adriana vuelva. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al siguiente día en la academia esta vez se encuentran los tres juntos, Adriana ha llegado de Los Ángeles con el vestido preparado. 
 
      
 
    —Ha llegado el vestido, luego no encontraba taxi. Menudo día. 
 
      
 
    Ella intenta arreglar el vestido y colgarlo en el perchero que hay preparado para los vestidos de ballet clásicos. 
 
      
 
    —Es igual —asegura Hope—, estábamos ensayando el principio. ¿Has visto el vídeo que te envié?  
 
    —Sí. Visto y memorizado. Este vestido es enorme, más que los bocetos que me enseñó el diseñador. No podré bailar con él. Habrá que hacer una prueba. 
 
    —¿Quieres que te vea con él? 
 
    —No. Le echamos —Adriana le dice a Hope mirando a Eric, por ser el aludido, pues no está bien que él vea el vestido— y le damos unas cuantas vueltas por el estudio. 
 
    —Buena idea —asiente Hope—. No conviene que la primera vez que bailes con el vestido sea el día de tu boda. 
 
    —No sé si acaba de convencerme. Así que si no puedo bailar con él, habrá que buscar otro. 
 
      
 
    Eric se retira y mientras Adriana se cambia en el cuarto de vestuarios. Cuando sale de él, Hope la está esperando en el salón del estudio. 
 
      
 
    —Parezco con él una nube de azúcar gigante. ¿Tú que crees? Te juro que lo escogí por mi madre. Dice que será muy fotogénico. 
 
    —Creo que eres la novia más guapa que he visto en mi vida. De verdad. Date la vuelta. 
 
      
 
    La novia se queda de cara a un espejo de cuerpo entero. Y Hope sigue pensando en hacer algunas perfecciones al vestido para poder hacerlo más ligero. 
 
      
 
    —Usaremos este pliegue para sujetarte la falda mientras bailas. Prueba los primeros pasos. 
 
      
 
    Adriana comienza a danzar con elegancia y sutileza. 
 
      
 
    —No creo que nos dé problemas. 
 
    —Creo que va a ser perfecto —ella se aleja y se mira de nuevo en el espejo—. Hasta los servilleteros serán perfectos, que los traen de Francia. 
 
    —¿No tenemos servilleteros bastante buenos aquí? —pregunta irónicamente Hope. 
 
    —Es una cuestión de óptica. Como nos perciben es como perciben el negocio. Va entrelazado. 
 
    —Mientras seas feliz. Es lo importante —dice ella. 
 
    —¿Cómo ves a Eric? 
 
    —Bien. Bueno, esto no le resulta fácil, así que está un poco frustrado. 
 
    —No, no el baile. Digo en general. Estamos consiguiendo lo que siempre hemos hablado y nuestras reacciones son muy diferentes —asegura Adriana haciendo una confidencia amistosa a Hope. 
 
    —Bueno. Dicen que los opuestos se atraen. 
 
    —También dicen que nada une más que compartir, y siento que ya no hay tanto que compartir. 
 
    —A veces, cuando la vida se vuelve muy estresante nos distanciamos, pero en cuanto la cosa se calma, volvemos a la rutina con facilidad —asegura Hope con cierto discernimiento. 
 
    —Sí. Puede que sea eso. El momento… —Se mira otra vez en el espejo—. ¿Seguro que no parezco una tarta gigante? 
 
    —No. Estás deslumbrante. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Adriana y Eric salen del trabajo y pasean por  Central Park y comentan algunas cosas de la boda. 
 
      
 
    —Una orquesta de diez, una orquesta de veinte ¿qué más dará? —comenta Adriana. 
 
    —Nada. Yo quiero un grupo. 
 
    —Contrata un grupo —dice ella convincente—. A los clientes nuevos podría gustarles algo más fresco. 
 
    —Vale. Buscaré uno. Parece la única forma de conseguir lo que queremos para la boda. 
 
    —Lo sé. Parece un caballo desbocado. Todo va tan deprisa. 
 
    —Dos semanas más, y todo se calmará. 
 
    —Claro que sí. 
 
    —Pero me gusta esto —dice él— estar en plena calle justo a la mitad del día. 
 
    —Podemos hacer más reuniones fuera de la oficina, en vez de que todos vengan a nosotros. No pasa nada —intenta Adriana ser conciliadora y constructiva con él. 
 
    —Quería hablarte de una cosa. 
 
    —Yo también tengo una pregunta para ti. 
 
    —Tú primero —dice Eric. 
 
    —¿Te arrepientes de quedarte con la empresa? 
 
    —No, no me arrepiento. No es eso. Quiero que tengas mucho éxito. ¿Qué te parecería si produzco una obra? 
 
    —¿Cómo lo compaginarías? 
 
    —No lo sé. Lo haría a la vez. 
 
    —No veo cómo. El negocio lleva tiempo y ser productor también. 
 
    —¿Y si consigo hacerlo? —propone Eric con algo de más ilusión—. Sé que adoras el negocio y me encanta verte crecer y tomar las riendas de la empresa, pero yo siento que quiero más. 
 
    —¿Más que una sociedad de inversión de gran éxito? Es la gallina de los huevos de oro. 
 
      
 
    Se han parado en el camino y justo un poco más adelante se abre el paso hacia el estanque, el mismo donde días atrás Eric estuvo con Hope bailando. Eric lo mira y luego la mira a ella: 
 
    —¿Nos metemos? 
 
    —¿En el estanque? ¿Vestidos? 
 
    —Sí. ¿Por qué no? 
 
    —Porque es una locura y puede que sea ilegal, y la gente nos vería. 
 
    —No te preocupes. Será divertido —dice él queriendo parodiar la situación. 
 
    —A mí no me parece divertido. Vamos a trabajar. 
 
      
 
    Ella sigue su camino hacia delante y él la sigue por detrás. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Hope y su madre se encuentran ese día para almorzar. Ahora caminan por las calles de Nueva York, y mientras tanto charlan. 
 
    —Podemos ir al italiano que tanto nos gusta. Es rápido y sólo tengo una hora antes de la clase. 
 
    —Perfecto. ¿Cómo va el baile? 
 
    —Pues poco a poco. 
 
    —Como todo. Las cosas acaban definitivamente. ¿Qué pasa con el préstamo? —pregunta su madre interesándose por ella. 
 
    —Pronto me dirán si lo aprueban. 
 
    —No pareces muy entusiasmada. ¿Tienes dudas con la compra del estudio? 
 
    —Si lo compro no tendré tiempo para nada más. Es un enorme compromiso, algo definitivo. ¿Estoy renunciando a mis sueños muy pronto? 
 
    —Creo que tu sueño ha cambiado una temporada, pero ahora parece que vuelve a cambiar —le responde su madre con la sensatez de la experiencia—. Son cosas que pasan, ¿sabes? 
 
    —Ya. ¿Y si me lanzo de cabeza y no sale bien? 
 
    —Cuando pasó lo de Peter te cuidaste y te alejaste y no lo hiciste por miedo, sino por fuerza —la madre le hace pensar y trata de darle un buen consejo. 
 
    —Y si me alejo de esto… Entonces será por miedo —Hope llega a esa conclusión mirando a su madre con un gesto de derrota. 
 
    Ella la acaricia el rostro y el cabello y le dice al mismo tiempo: 
 
    —Cuídate a ti misma otra vez. Acabe como acabe esto. 
 
      
 
      
 
    Aquella tarde en la academia, Hope sigue preparando los pasos para su nueva coreografía. Mientras se oye la música de un tango y ella da una serie de giros, llega en ese momento Eric y entra en el salón del estudio y la ve bailando. Ambos se sonríen. 
 
    —Ha sido increíble —dice él. 
 
    —¿Tú crees? Es mejor cuando mi pareja es imaginaria, pero… 
 
    —Pero tú le das mil vueltas. 
 
    —Me gusta volver a hacer esto. 
 
    —Te iluminas cuando bailas así. 
 
    —Supongo que pasa cuando uno ama lo que hace —dice ella con satisfacción. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente Eric se ha citado con su padre en el campo de golf. 
 
    —No puedo creer que hayas ganado. Tengo que salir más entrenado. 
 
    —Juegas seis días a la semana desde que te jubilaste —le responde su hijo. 
 
    Se ríen y se bajan del coche de pasear por el campo de golf y se acercan hasta uno de los edificios del complejo deportivo, donde se ubica un restaurante. 
 
    —No os damos la lata a Adriana y a ti. 
 
    —Sé que sigues de cerca los resultados diarios. 
 
    —Lo que me interesa es no interferir. Lo estáis haciendo de maravilla, los dos. Aunque aprendisteis de los mejores… ¡Eh! Ese serás tú pronto. 
 
    Aparece una novia en el otro lado del restaurante que llega con su reciente y flamante marido. 
 
    —Me gusta cómo va encajando tu vida. 
 
    —Papá, ¿cuándo decidiste que querías trabajar en Wall Street? 
 
    —Creo que nunca llegué a decidirlo. Mi padre decía que en esta familia trabaja todo el mundo. Así que lo hice, sin dineros, sin herencia. Por eso, tú tampoco has recibido nada. 
 
    —¡Venga! Me pagaste una educación de primera.  
 
    —Lo pagaste con tu esfuerzo. Trabajé desde que tenía quince años. Esta empresa es tu herencia en vida. 
 
    —¿Y si hubieras querido hacer otra cosa? 
 
    —No había nada más. Mi padre me hizo un regalo, esta empresa. Sí, todos tenemos hobbies. Me gusta jugar al golf. Pero no voy a meterme en el circuito profesional. 
 
    —“Senior”… El circuito senior —le corrige su hijo y se ríen. 
 
    —No, no. Este es nuestro lugar en el mundo, Eric. Nuestra contribución. Te he pasado mi legado, como mi padre me lo pasó a mí. Es un honor. Siéntete orgulloso y cuídalo mucho ¿eh? 
 
    Levantan la copa de vermut que ambos beben y brindan con un “chin-chin”. 
 
      
 
      
 
      
 
    Más tarde en la academia Hope está llevando la coreografía que ha creado con una pareja de bailarines que ha venido expresamente para ejecutar el baile, y que luego deberá presentarlo ante Vanessa, para que ella lo juzgue. 
 
    —Arriba, abajo… 
 
    Sofía que está pendiente de Hope, se asombra de la belleza del ballet que ha creado. 
 
    —Sí, así.  
 
    El bailarín la ha cogido en brazos y la lleva por la cintura y le da toda una vuelta a su alrededor. 
 
    —Precioso —dice Sofía que lo ha presenciado. 
 
    Hope se vuelve para acercarse a ella y se sonríe. 
 
    —Tu trabajo ilumina la sala —dice Sofía. 
 
    —Es lo que siempre he querido hacer. 
 
    —Lo entiendo. Y por mucho que me cueste colgar las zapatillas es evidente que estoy preparada. Cuando es la hora de cambiar lo ves claro… Sé que estás esperando noticias del banco, pero la otra oferta me presiona para que les conteste. Necesito tu respuesta el viernes. 
 
    —Llamaré a ver qué me dicen. 
 
    —Gracias. 
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente en el edificio Crystal Ballroom, la organizadora de bodas hace su aparición con el cortejo de las dos familias para la boda, representada por sus respectivas madres y la pareja de novios. 
 
      
 
    —Y aquí será donde se celebrará el cóctel. Un cuarteto de cuerda. Bandejas con aperitivos y tres barras bien provistas en todo el perímetro. Os prometí una boda para la historia y pienso cumplirlo… Bueno sigamos, que falta poco más que una semana para el gran día. 
 
    Siguen hacia delante, se abren las puertas centrales y aparece un gran espacio con una gran pista de baile junto a un escenario. 
 
    —Ampliarán la pista de baile para los invitados. —explica Diny a las familias—. La mesa principal estará ahí. Y habrá mesas de doce por el resto de la sala. Y ahí es donde tocará la orquesta. 
 
    —El grupo —le corrige Eric.  
 
    —¿Perdón? 
 
    —Va a tocar un grupo, no una orquesta. 
 
    —¿Lo has escogido ya? 
 
    —He visto algunos vídeos por internet, pero… casi todos están ocupados ese día. Vamos a llegar por los pelos. 
 
    —Yo conozco uno genial —apunta la organizadora —. Sólo tocan en bodas para mí, como favor. Pasaos los dos por la mañana cuando estén montando. Yo no estaré aún ahí, pero les pediré un pequeño ensayo. 
 
    —Yo no puedo —responde Adriana mirando a Eric—. Salen los resultados trimestrales, pero puedes escoger sin mí, me fío de tu gusto musical. 
 
    —Vale —contesta Eric —. Me pasaré después de clases de baile. 
 
    —Maravilloso. Seguimos. Tenemos que escoger manteles. Tengo siete tonos de azul para que escojáis. 
 
    —¿Siete tonos de azul? ¿Conoces siete tonos de azul? —pregunta sorprendido Eric a Adriana. 
 
    —Más o menos. 
 
    Todos siguen a la organizadora tratando de adaptarse a sus designios. 
 
      
 
      
 
      
 
    A la mañana siguiente en la academia de baile, Eric llega y se encuentra que Hope está entrenando con la pareja de bailarines para su coreografía con una melodía que suena suave, pero también suena apasionada y melancólica como un tango argentino. 
 
    —Buenas. 
 
    Él entra y ella hace un gesto con la cabeza para que pase, pero ella continúa con los últimos pasos del baile que está preparando. 
 
    —Bien. 
 
    La pareja se desliza y se separa para terminar. 
 
    —Ya vale por hoy. Luego terminamos. Gracias. 
 
      
 
    Eric al otro lado de la sala aplaude a los bailarines. 
 
    —No doy con el final —se acerca Eric y ella le dice lo que piensa del baile—. No sé qué hacer… Que acaben juntos o… 
 
    —¿Quieres que la gente sonría o llore al final? ¿Consiguen lo que quieren o no? 
 
    —La gente debería conseguir lo que quiere pero la realidad no siempre es así. 
 
    —Pero este mundo es tu creación. ¿Cómo quieres que acabe esta historia? 
 
    —Déjame pensarlo y te lo diré… Bueno, ya vale, Eric. A trabajar. 
 
    —¿Te importa que demos la clase fuera? —pregunta él. 
 
    —¿Dónde? 
 
    —He pensado que no vendría mal un ensayo general. 
 
    —Creía que era yo la que cambiaba las clases. 
 
      
 
    Salen juntos de la academia y se presentan en el sitio de la celebración. Allí les espera el grupo contratado, ya montado sobre el escenario, para hacer un ensayo para ellos. 
 
    —Ya está. 
 
    —Es un sitio increíble para casarse —dice Hope—. Va a ser precioso. 
 
    —Van a tocar un par de canciones para nosotros. Para mí. 
 
    —Tendrás que acostumbrarte a esta pista de baile. 
 
    —Por eso me he traído este horror de zapatos. 
 
    —Así recuerdas los pasos. 
 
    —Espero que sean buenos. 
 
    Suena la banda y destaca el sonido de un violín al fondo. Suena una balada contemporánea muy sugestiva. 
 
    —Piensa sólo en ti. No en las apariencias. Mírame a los ojos y disfruta. 
 
      
 
    Hacen unos pasos de baile y van concatenando una sucesión de ellos. Ella se gira, y él hace que ella caiga hacia abajo, y luego ella se vuelve hacia adelante. Y vuelve sobre él. 
 
    —¿Por qué es tan fácil contigo y cuando viene Adriana lo hago fatal? 
 
    —Como te decía, no hay presión. 
 
    —Ya. Será eso.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En Dancetopia ha llegado la hora de la presentación de la coreografía. En el salón de baile central se encuentran la pareja de bailarines y también está la coreógrafa Vanessa Curson para emitir su juicio. A su lado la acompañan Hope y a Cassidy también, dando apoyo moral. 
 
      
 
    La pareja ha ejecutado la danza espléndidamente y Vanessa se ha sorprendido de la ejecución tan apasionada y la entrega. Hay momentos en que se ha exaltado y ha disfrutado con la calidez y el ritmo armónico del baile. 
 
      
 
    Cuando éste termina suena su teléfono móvil. 
 
    —Un momento, es papá. Ahora vuelvo. 
 
      
 
    Ella se aleja haciendo que Hope y Cassidy se queden solas, y entre ellas empieza un diálogo algo confidencial. 
 
      
 
    —Dos personas que sienten una atracción inexplicable e imposible. El arte imita la vida. 
 
    —¿De qué estás hablando? 
 
    —Creo que te gusta… Eric Gunderson. 
 
    —Sí. Me gusta. 
 
    —¿Cuánto? 
 
    —Más que las arañas, menos que la pizza. 
 
    Cassidy se ríe. Pero Hope añade algo más: 
 
    —Es mi amigo. Y ella también. Y se casan en poco más que una semana. Así que olvídate de esa fantasía romántica, porque no existe. 
 
    —Vale. Si tú lo dices. 
 
    Vanessa se acerca a ellas y mira a Hope: 
 
    —Es muy bueno. 
 
    —Es para Vanessa Curson. ¿Es lo bastante especial? —dice Hope, como si no lo creyese o no mostrase confianza. 
 
    —Creo que sí —le contesta Cassidy 
 
    —No tienes que pensar así —responde Vanessa—. Nada de dudas. Cuando uno se entrega a una pasión surge la magia. 
 
    Ambas se ríen. 
 
      
 
    Salen Vanessa y ella, y andan por la calle. Hope recibe una llamada. 
 
    —Hola. Sí. Gracias —mira a Vanessa cuando cierra el móvil—. Han aprobado el crédito. 
 
    —¡Ummm! Tendrás que tomar una decisión. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En la empresa de inversión, Gavin está poniendo en orden las cuentas del día con Adriana, cooperando estrechamente con él. 
 
    —¿Rebajará los costes de inversión? —pregunta Adriana a Gavin. 
 
      
 
    En ese momento preciso llega Eric, que los encuentra reunidos. Se presenta dando unos golpecitos en la puerta que está abierta. 
 
    —Son las cinco. Tenemos que irnos. Clase de baile y degustación de tartas. 
 
    —Había olvidado lo de las tartas. 
 
    —Así tendremos la boda que deseamos. Tomando estas decisiones juntos. Yo escogí el grupo, las flores… 
 
    —Lo sé. Lo siento. 
 
    Se levanta y se acerca adonde espera Eric. 
 
    —He reservado para cenar con Eleanor Green. Puede que deje la sociedad. 
 
    —¿Puede que la deje o la va a dejar? —pregunta él con desconfianza. 
 
    —No lo sé. Pero es una de las clientas de mi padre, y quiere tenerla contenta. Tú harías lo mismo. Pero no quiero dejarte colgado. Siento el olvido. 
 
    —Haz lo que sea más importante para ti. 
 
    —Tengo que hablar con Eleanor. Por favor. Entiéndelo. 
 
    —Claro. 
 
    Él se aleja y se marcha. 
 
      
 
      
 
    Eric llega a la academia sólo y Hope lo ve. 
 
    —¿Y Adriana no viene contigo? 
 
    —No va a poder. 
 
    —Aún no hemos hecho un ensayo con los dos y el tiempo se acaba. 
 
    —Lo sé. Y siento que hayas tenido que cambiar tu horario para atendernos por la tarde. 
 
    —Da igual. Podemos ensayar tú y yo. O si no te apetece, lo dejamos por hoy. 
 
    —Mejor vamos a dejarlo. 
 
      
 
    Él se da la vuelta y se marcha dando pasos pensativos, pero al instante se vuelve hacia ella con una proposición en mano. 
 
    —¿Tienes hambre? 
 
    —Mucho. La verdad. 
 
    —Bien. Conozco un sitio genial. 
 
      
 
    Así que los dos se disponen, y él la guía para llevarla a la confitería designada, dedicada a preparar las tartas de boda. 
 
      
 
    —La New-yorker y la princesa Lilly. 
 
    —Sin duda alguna, es la primera vez que tomo siete tipos distintos de tarta para cenar. 
 
    —¡Uff! No para mí. Me gusta ésta y ésa. Ésa no, Adriana odia el coco. Sin duda, la de dulce de leche. ¿Cómo voy a escoger una? 
 
    —Te dejan probarlas todas. Cada capa es de distinto sabor. 
 
    —¿Estás segura? 
 
    —Lo sé por experiencia personal. 
 
    —¡Vaya! Sí que llegaste lejos en tus planes de boda. 
 
    —Y aprendí mucho por el camino. Por ejemplo, que las fianzas no se devuelven y que no hay otra ocasión para ponerse un vestido de boda. 
 
    —Sí, no lo creo. 
 
      
 
    —¿Se supone que esto es divertido? —le pregunta Eric, mientras ya se ha decidido por una tarta, y se encuentra en el mostrador pagando por ella—. ¿Organizar una boda? 
 
    —Eso dicen. 
 
    —¿Y qué te hizo cambiar de idea? ¿Hubo un incidente final o algo? —Eric sigue mostrando curiosidad por la vida de Hope. 
 
    —Nada en particular. Pero siempre he dicho que quiero casarme sólo una vez, y me lo tomo muy en serio. 
 
    —Yo también. 
 
    —Según avanzaba en la organización de la boda, entendí que sería mi única vez. 
 
    —Y por supuesto no lo fue. 
 
    —Ya lo he asumido, pero es duro cuando estás en ello. Y había cosas buenas en la relación, pero eran las menos. 
 
    —¿Alguna vez te has arrepentido? —pregunta él frunciendo el ceño. 
 
    —Ni una vez. 
 
    —Bueno, le dije a mi padre que le devolvería la fianza del banquete y de eso me arrepiento un pelín. 
 
      
 
      
 
    Aquella tarde Hope vuelve a la academia para un último ensayo de la coreografía con la pareja de bailarines. También Eric la acompaña esta vez. Hope tiene que decidir el final de su coreografía. Cuando la pareja acaba el baile hay un momento indeciso. Hope no se decide si terminan juntos o separados. Interpretan ambos finales, pero es Eric quien apunta la solución final: “Dale a la pareja lo que ellos quieren”. En verdad, es un final más emocionante. 
 
      
 
    Más tarde se quedan los dos solos, junto al piano. Eric está sentado en él, y ella se acerca para hablar con él de las cosas que le están preocupando a un mismo tiempo en ese momento. 
 
      
 
    —Bueno, tengo los papeles del crédito. Y tengo que decidirlo ya. Si vuelvo a ser coreógrafa a tope, entonces lo haré. Eso significa renunciar al plan B. No puedo hacer las dos cosas. 
 
    —Hazlo, Hope. Esto es lo que te gusta. Tienes mucha suerte de saber lo que quieres. No mucha gente tiene esa claridad. Y puede que te salga una escalera de color. 
 
      
 
    Eric se va, pero ella se queda en la academia. Y se acerca a la oficina donde todavía está Sofía. 
 
    —¡Ah! Sigues aquí. ¿Les has dicho a los padres que el vestuario llega la semana que viene? 
 
    —Sí. 
 
    —Genial. 
 
    —¿Podemos hablar? —pregunta Hope. 
 
    —Sí, sí, claro. 
 
    Ella la mira seria y algo triste… 
 
    —No compras el estudio… 
 
    —No. ¿Cómo lo sabes? 
 
    —Lo sé desde el principio. Esperaba que te dieses cuenta. 
 
    —Ahora que vuelvo a la coreografía… 
 
    —Es la decisión acertada. Aceptaré la otra oferta. Y les diré que incluye una profesora maravillosa, hasta que le llegue su oportunidad. Que llegará. Puede que sea esta semana o el año que viene. 
 
    —Muchas gracias por todo lo que has hecho por mí, Sofía. 
 
    —Ha sido un placer, Hope. Estoy deseando verte triunfar. 
 
    Se abraza las dos. 
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente por las calles de Nueva York, de camino a la academia. De repente, Hope se encuentra con que Eric viene caminando también en su dirección contraria. 
 
    —Eric. ¿Teníamos clase hoy? 
 
    —No. Yo iba a dejarte esto, cuando sabías que no estabas. 
 
    Le entrega una tarjeta de felicitación con un mensaje en su interior. Ella la abre y la lee: 
 
    “Hope, ha sido una auténtica inspiración. Eric.” 
 
      
 
    —Yo sólo quería desearte suerte para mañana. 
 
    —Es todo un detalle. Gracias. 
 
    —¿Estás nerviosa? 
 
    —Estoy entre la duda y un creciente pánico. Así que… No. 
 
    —¿Va a ir alguien contigo? 
 
    —No, voy a ir sola. 
 
    —¿Quieres algo de apoyo moral? 
 
    —¿No tienes que ir a la oficina? 
 
    —Puedo ir más tarde. Ventajas de ser jefe. 
 
    —De acuerdo. Me gusta que vengas. 
 
    —Vale. 
 
      
 
      
 
    Al día siguiente en el ensayo final de la coreografía, Eric y Hope llegan al teatro, a tiempo para que a pareja esté preparada para bailar y que su coreografía sea la escogida por Vanessa.    
 
    En el teatro, frente del escenario, antes que nada Vanessa se cerciora de la disponibilidad que tiene Hope para viajar, tendría que viajar a Londres el viernes. Pero ella dice que está disponible. Suena la música y la pareja de bailarines hace su coreografía con una ejecución perfecta y muy lograda. 
 
      
 
    —Es precioso, Hope. Gracias —dice mirando a los bailarines que se retiran a camerinos. Y luego mira a Hope—. Me quedan aún dos piezas por ver, pero te diré algo esta noche seguro. 
 
    —Gracias por la oportunidad. 
 
    —Ha sido increíble —le dice Eric cuando Vanessa se ha retirado. 
 
    —Y tan increíble. 
 
    —No quiero volver a la oficina —dice él. 
 
    —Ni yo volver al estudio. 
 
    —¿Vamos a pasear? 
 
    —¿Al parque? 
 
    —Tengo una idea mejor. 
 
      
 
      
 
    Se encuentran paseando acto seguido. 
 
    —¡Dios! ¡Ojalá pudiera hacer esto todos los días! Pasear por el puente de Brooklyn. 
 
    —Sí. A veces, tienes buenas ideas. 
 
    —Jajaja… ¿A veces, eh?... ¿Sabes? Al principio, odiaba las clases de baile. 
 
    —¡No! 
 
    —En serio. Quizá fue después, al salir tanto de la oficina, cuando empecé a cogerle el gusto. 
 
    —Te dije que haría de ti un bailarín. 
 
    —Oh. Tampoco te pases. ¿Sabes? Todo esto me ha hecho ver el mundo de otra forma. Es decir, he bailado en un estanque en Central Park. 
 
    —Has bailado bien en un estanque de Central Park —apostilla ella con una pequeña corrección. 
 
    —¡Ah! ¡Bueno! 
 
    —¿Y qué opina Adriana de este nuevo Eric? 
 
      
 
    Él se piensa qué decir y se le ve apurado y mantiene un gesto serio. 
 
      
 
    —Creo que Adriana y yo no vamos por la misma página. Empezamos a salir con veinte años y desde entonces no hemos parado. Esperaba que al llegar a este punto, sería distinto. Pensaba que estaría emocionado y no lo estoy. 
 
    —Estáis muy liados. Y, a veces, cuando la vida es muy estresante, cuesta ver la luz, pero  la luz vuelve. 
 
    —A ti no te pasó con tu prometido. 
 
    —Bueno. Es distinto. No éramos tal para cual. ¿Y no tendrá algo que ver con la obra? —alude ella a la obra de Carlos. 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Es por tu tono de voz cuando hablas de ello. 
 
    —¡Ah, sí! ¿Y cómo suena? 
 
    —Suena a pasión. ¿Sabes? Quizás tengas una escalera de color.

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    
  
 
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 4 
 
      
 
      
 
      
 
    En la oficina Eric se acerca al despacho de Adriana y la encuentra como siempre con Gavin.  
 
    —¿Podemos hablar? 
 
    —Luego continuamos. 
 
    —Gracias, Gavin. 
 
    —¿Estás bien? —pregunta ella. 
 
    —Tengo que hablar contigo. 
 
    —Muy bien. 
 
    —He estado pensando mucho en la empresa. 
 
    —No quieres seguir con esto. Lo sabía —dice ella presuntamente. 
 
    —Nuestros clientes merecen más. Y tú mereces un socio mejor. Alguien que le ponga tanto corazón como tú o más. Tú y yo sabemos que Gavin es mucho más apropiado para esto que yo… Di algo. 
 
    —Quiero que seas feliz —dice ella sin demasiada convicción. 
 
    —Ya lo sé. Y sé que esto es duro de asimilar. 
 
    —¿Has pensado qué vas a hacer? 
 
    —Para empezar, producir esa obra. 
 
    —Una de las inversiones más arriesgadas que hay —asegura ella. 
 
    —Esta vez no. Deberías leerla. Merece la pena. 
 
    —No tengo tiempo para leer, Eric. Tengo una empresa que dirigir. ¿Qué van a pensar los clientes? ¿Qué opina tu padre de esto? 
 
    —No se lo he dicho todavía. Quería hablar contigo primero. ¡Venga! Las cosas no serán tan distintas. 
 
    —No sé cómo puedes decir eso, Eric. Lo cambia todo. 
 
      
 
      
 
      
 
    Esa noche Hope en su casa en su dormitorio, mira al móvil, pero no aparece ningún mensaje, ni ninguna llamada de Vanessa. 
 
      
 
    Al día siguiente se encuentra con Cassidy en el centro deportivo. 
 
    —¡Guau! Hoy te veo a tope —le dice Cassidy que ve la fuerza con que ha bajado de la pared con las cuerdas de deslizarse. 
 
    —Hay que seguir adelante. Me dijo que tomaría la decisión anoche y no he sabido nada de ella. 
 
    —No le des importancia. Dijo que te llamaría sí o sí. Así que si no ha llamado ya llamará. Pero ¿por qué no me pediste que fuera a apoyarte? 
 
    —Eric se ofreció y acepté. 
 
    —Vale. No voy a decir ni una palabra. 
 
    —Mejor. 
 
    —Por… 
 
    —Porque se va a casar. 
 
    —Yo creo que… —comienza a hablar Cassidy. 
 
    —Sabía que no te callarías. 
 
    —Es que creo que es la primera vez después de lo de Peter que se te ve contenta. 
 
    —Mira. No sé qué voy a hacer con mi vida. Ni personal, ni profesional. Pero por primera vez no me importa. 
 
    —Te toca ―le echa el cable de la soga a Cassidy para que ahora sea ella la que suba y escalpe por la pared. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En la empresa de inversiones, Eric baja por las escaleras para reunirse con su padre que espera en el gran salón de la entrada. 
 
      
 
    —Hola, papá. Siento llegar tarde. El señor Lewis tenía dudas sobre los cambios en su cartera. 
 
    —Hay cosas que no cambian. 
 
    —¿Sigues leyendo prensa bursátil, eh? —pregunta el hijo que lo ve leyendo sus páginas. 
 
    —Aprendiendo trucos nuevos y otras tonterías. 
 
    —Tienes la información en internet, ¿sabes? 
 
    —Me gusta el tacto del papel en las manos. Sentir la tinta en los dedos. Dime, ¿qué es tan importante como para dejar los últimos nueve hoyos? 
 
    —¿Podemos hablar en privado? En mi despacho… 
 
    —Sí. 
 
    Ambos se dirigen a él y se sientan en dos sillones cómodos para charlar. 
 
    —Se trata de la empresa. Creo que no soy el indicado. Adriana, por supuesto, sí. Pero yo… 
 
    —No te dejaría la empresa si no creyera que puedes dirigirla. 
 
    —Puedo dirigirla, pero lo malo es que no quiero. 
 
    —Mira. Esto es nuevo y es mucha responsabilidad. Entiendo que estés intimidado. 
 
    —No me intimida. 
 
    —¿Y entonces cuál es el problema? 
 
    —No es lo que quiero hacer en la vida. 
 
    —¿Cómo lo sabes, si acabas de empezar? 
 
    —No me hace feliz. 
 
    —Porque es trabajo. Nadie es feliz en su trabajo cada minuto del día —insiste su padre. 
 
    —Lo entiendo, papá. Pero ha surgido una oportunidad, un camino más creativo que me gustaría probar. 
 
      
 
    —Eric, hemos asegurado a nuestros clientes que Gunderson y Grains seguirían siendo Gunderson y Grains, y ahora a los dos meses, ¿quieres dejarlo? 
 
    —Sé que me comprometí contigo, con Adriana, con los clientes. 
 
    —Y Adriana ¿qué dice? 
 
    —Ella quiere que sea feliz. 
 
    —Acabas de empezar en la empresa. Necesitas más tiempo para darles a los clientes la oportunidad de adaptarse a todos estos cambios. Es nuestro legado, lleves tú el timón o no. Y tenemos que gestionarlo con cuidado. 
 
    —De acuerdo. ¿Y si le doy un año más? —pregunta Eric que cree que va a sufrir la empresa por la falta de adaptación. 
 
    —Bien. Un año suavizará la transición. Nunca se sabe. Puede que cambies de idea. 
 
    —¿Quién sabe? 
 
      
 
      
 
    Aquella tarde, mientras tanto, Hope y Sofía salen de la academia, después de terminada la jornada del día. 
 
    —Ya me queda poco —dice Sofía. 
 
    —Pronto tu vida será unas eternas vacaciones. 
 
    —Sí, ya falta poco. 
 
    Suena el móvil de Hope. Lo coge y es Vanessa. 
 
    —Hola Vanessa. 
 
    —Estoy saliendo de la ciudad. ¿Tienes el pasaporte en regla? 
 
    —Tengo el pasaporte en regla. 
 
    —Entonces ¿te vienes a Londres? 
 
    —¡Sí! Me apunto. Lo estaba deseando y muchas gracias por creer en mí. 
 
    —De nada. 
 
    —Bueno, hasta el viernes. 
 
    —Adiós. 
 
    —Te contrata… —afirma Sofía. 
 
    —Me voy a Londres. 
 
    —¿El viernes? Sólo te quedan tres días. Más vale que hagas las maletas. ¡Enhorabuena! 
 
    Ambas se abrazan de alegría. 
 
    —Gracias. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Entra Eric en la academia por la mañana, al día siguiente, pero Hope no está vestida con la ropa normal de baile, sino que lleva unos pantalones ajustados más informales y poco prácticos para danzar. 
 
    —Adriana vendrá en seguida. ¿Eso se considera ropa informal en la pista de baile? —pregunta él. 
 
    ―No. Es que me marcho. Sofía os dará las últimas clases. Sólo quería despedirme. 
 
    —¿Te contratan? —pregunta él con una sonrisa. 
 
    —Me contratan. Seis meses en Londres. 
 
    —¡Enhorabuena!  
 
    Él abre los brazos y la coge por la cintura abrazándola y le da un giro a su alrededor y la suelta de nuevo para ponerla en el suelo. 
 
      
 
    —¡Ah! Me alegro mucho por ti. Has trabajado. Te la has jugado y lo has conseguido. 
 
    —Sí, vamos a hacerlo. 
 
    —Bueno. Puede que yo no. Todavía no. Le he dicho a Carlos que no puedo. Tengo un compromiso con la empresa. Puede ser demasiado cambio para los clientes si me voy. 
 
    —Lo siento. Sé lo que significa para ti. 
 
    —No es el fin. Más adelante. 
 
    —Pronto. Espero. 
 
    —Sí.  
 
    —Te mereces lo mejor. Espero que lo sepas —le asegura ella. 
 
    —Tú también, y me alegro mucho por ti —responde él con entusiasmo. 
 
    —Bueno, os dejo en manos de Sofía para la boda.  
 
    —Sí. Ya sólo faltan un par de días. 
 
    —Siento perdérmelo. 
 
    —Da igual. Van cuatro fotógrafos. Seguro que grabarán hasta el último ángulo. 
 
    —Estoy deseando verlo. 
 
    —Gracias, Hope. Por todo. 
 
    —Ha sido todo un placer.  
 
    —Supongo que esto es la despedida. 
 
    —Sí, sí. Es la despedida —asegura ella. 
 
    Ambos se abrazan. 
 
    —Gracias, adiós —dice él. 
 
    —Vale. Adiós. 
 
      
 
      
 
    En el apartamento de Hope con Cassidy, mientras la primea reorganiza la maleta. 
 
    —¿Cuántas bufandas? 
 
    —¿Para Londres? Cien. 
 
      
 
    Hope pone los ojos en blanco. Cassidy prepara una ensalada con mucho color y verduras con toques exóticos, y añade: 
 
    —Siempre llevan bufandas en las pelis. Estoy supercontenta por ti. ¿Cómo te sientes? 
 
    —Tan agitada que no tengo tiempo ni para estar nerviosa. 
 
    —¿A qué hora sale tu vuelo? ¿Quieres que te acompañe al aeropuerto? 
 
    —A las once de la noche, pero me van a acompañar mis padres. 
 
    —Estarán superorgullosos de ti. ¿Qué tal la despedida de Eric? 
 
    —Fue bien. No le dije todo lo que quería, pero… 
 
    —¿Qué quieres decir? 
 
    —Su empresa. Quería gritarle: “Pero ¿qué haces? Tú no quieres eso”. Quería animarle como él me ha animado a mí. 
 
    —Pero se casa en unos días. Es cosa suya —dice Cassidy, intentando introducir sensatez. 
 
    —Sí. Y yo viviré una nueva aventura. 
 
      
 
    Ambas se disponen a sentarse a la mesa, a la par que Hope ha traído unas copas de vino para llenarlas, beber y brindar juntas, y celebrar la ocasión de su partida. 
 
    —Exacto —dice Cassidy sentándose con ella a la  mesa—. Y será el primero de muchos espectáculos, Hope. Vas a triunfar. 
 
    —¿Quién sabe lo que nos deparará la vida? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    En la academia mientras tanto Sofía se ha encargado de la clase de esa día, la penúltima, con Eric y Adriana. 
 
    —Uno, dos, tres, un, dos, tres. Giro, giro y giro. 
 
      
 
    En el giro Adriana y Eric pierden el equilibrio y se desenlazan de las manos y ambos se separan. 
 
    —Bueno, vamos a parar —dice Sofía—. Estáis a punto de comprometeros de por vida el sábado y no os habéis mirado a los ojos ni una sóla vez. 
 
      
 
    —Me sé los pasos, los entiendo, pero esto no funciona. ¿Qué tal si no lo hacemos? 
 
    —¿Lo dices ahora? ¿Salen en el Times fotos del ensayo, anunciando un súper-baile y quieres cancelarlo? 
 
    —A lo mejor no estamos hechos para bailar juntos. No somos bailarines. 
 
    —Lo dije hace tiempo. 
 
    —Bueno. No nos precipitemos. Una boda pone a prueba la paciencia. ¿Qué tal si lo dejamos por hoy y volvemos mañana para la última clase? 
 
    —Vale. 
 
      
 
    Eric coge su camino y se adelanta, quiere irse antes, pero espera a Adriana. 
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 5 
 
      
 
      
 
      
 
    En London Airport Heathrow aterriza el avión de Hope. Un taxi la lleva hasta el teatro, donde una Vanessa impaciente sale a recibirla por una de las puertas de entrada. 
 
    —Has llegado. 
 
    —Vengo directa del aeropuerto. Seguro que quieres empezar enseguida. 
 
    Ambas se abrazan para hacer más cálido en recibimiento a Hope. 
 
    —Gracias otra vez, Vanessa. 
 
    —Dejarás de darme las gracias, cuando veas cuanto trabajo tenemos y en qué poco tiempo. 
 
    —Estoy preparada. 
 
    —Eso ya lo sé. Déjame ayudarte. 
 
    La ayuda con una de las maletas y la introduce por la puerta, una de las puertas laterales del teatro. 
 
    —Bienvenida al teatro “Alexander Pope”. 
 
    —Gracias. 
 
      
 
      
 
      
 
    Mientras tanto, en Nueva York, Eric camina por Central Park. Se acerca al estanque, como si quisiera encontrar inspiración en el recuerdo de Hope, pero, en lugar de eso, muestra un gesto de desesperación. Aunque también sonríe cuando recuerda el baile en el estanque. Y luego se pone serio otra vez y trata de pensar. Pero parece que no va a llegar nunca a ninguna determinación. 
 
      
 
    En Wall Street, en la empresa, Gavin está sentado con Adriana, que sostiene un tablet con las últimas cotizaciones en la bolsa. 
 
      
 
    Entra Eric en la sala, donde ellos están, donde se mantiene la puerta abierta, y dice, mirando a Gavin:  
 
    —¿Nos dejas un momento? 
 
    —Sí, claro —dice Gavin, siempre educado y leal a ellos. 
 
    —Gracias. 
 
    —Eres una de las personas más importantes de mi vida. Lo sabes ¿verdad? —intenta Eric sincerarse con Adriana mirándola a los ojos. 
 
    —Vale. ¿Qué te pasa? 
 
    —Ya sé por qué hay una desconexión, en la pista de baile, fuera de la pista de baile. 
 
    —¿Por qué no cuadra…?  
 
    Él la mira con un gesto de desolación. 
 
    —Porque no somos el uno para el otro —se adelanta ella a decir. 
 
    —No hablamos el mismo idioma. 
 
    —No queremos las mismas cosas —dice ella también. 
 
    —¿Y por qué nos casamos? 
 
    —No lo sé. Eres la persona más importante del planeta para mí. Pero ¡qué alivio!... Se nos ha ido de las manos. Yo no quería decirme a mí misma ni a ti que era un gran error. No quería decepcionar a nadie.  
 
    —Yo tampoco. 
 
    Ella pone la cabeza en el pecho de él. 
 
    —Pues no nos casemos —dice ella cuando se incorpora—. ¿Te quedas en la empresa? 
 
    —No quiero hacer nada que dañe a la empresa. Sé que es tu sueño. 
 
    —Te mereces ser feliz. En el trabajo, en la vida. Y en el amor. 
 
    —Tú también… Creo que tengo la solución para que los dos tengamos lo que queremos —le dice Eric muy serio. 
 
    —Te escucho. 
 
    Eric siempre se había encontrado muy orgulloso de ella, pero extrañaba otras cosas; ella era su única familia, no tenía hermanos, pero ahora le parecía que verse todos los días, y el hecho de que ella ya no contara del mismo modo con él. Es cierto que ella estaba siempre con Gavin. Tenía que reconocer que se había hecho demasiado ambiciosa, de algún modo. Y eso había introducido la incomprensión en ambos. Ella dependía de Gavin, pero él era también alguien que dependía de esta ayuda. Era simplemente penoso, la situación a la que habían llegado. 
 
      
 
        Ahora tendría que cancelar todos los planes que había hecho. Tendría que hacer todo lo posible por hallar una nueva comprensión en ella, sin llegar al odio o al resentimiento, que era tan común en ese mundillo de las finanzas. 
 
      
 
    Debía de ser cuidadoso por no tirar las ambiciones de nadie y por conservar su amor propio, y arriesgar por amor su futuro. No necesitaba todos los lujos, ya tenía demasiados, ni estar en primera fila dentro de la empresa. Pero tampoco tenía que renunciar a algo por lo que tanto había luchado. Y sus conocimientos teóricos los poseía.  
 
      
 
        No quería llegar al desprecio de sí mismo. Sólo cabía una solución leal, la de guardar la dirección de ambos, pero quizá en diferentes objetivos. Él supuso que conseguiría convencerla. Ella había sido todo para él en otro tiempo. No podía destruirse todo al mismo tiempo. Ambos tenían que evolucionar del mejor modo posible. 
 
      
 
    Entrecerró los ojos porque le pareció que no había nadie y entonces cayó en la cuenta de que la figura de ella era tan luminosa que casi se mimetizaba con la transparencia en el exterior. Fue registrando lo más resaltante con velocidad en tanto su vista se acostumbraba a la luz y al blanco de la sala. Ella era una mujer alta, esbelta, de hombros desarrollados enfundada en un traje gris claro que llegaba hasta sus rodillas. Ella era la inteligencia pura, se había convertido él en la sombra de ella, eso parecía o le había parecido en los últimos momentos. Pero ella nunca se había dignado en criticarlo ni en decir nada. Era ahora cuando todo había estallado. Ahora parecía una pieza tan negra ante él, como una masa tan oscura como la noche que la envolvía. Un tanto inquieta, ella, muy inteligente y  brillante, como siempre, fue subiendo la mirada hasta posarla en su rostro y se topó con una mirada gris fija en ella, una mirada que se le antojó sorprendentemente familiar. 
 
      
 
    Gunderson no esperaba que Adriana lo comprendiera, pero ella lo había hecho, sabía lo que era estar enamorado y encontrarse dispuesto a hacer cualquier cosa por la mujer que amaba. ¡Y no se atrevió a negarlo! ¡Sí, estaba enamorado! 
 
      
 
    No sabía lo que hacer, porque estaba equivocado si pensaba que alejarse de Hope la haría feliz a ella. Si ella le amaba, tenía que saberlo, y por lo que comprendía así era, ella desearía estar a su lado también. ¿A quién le importaba lo que pensaran los demás, su padre? Adriana era la única que le importaba, epro ella le había dejado libre el camino. Siempre le había tenido sin cuidado la opinión de esa clase de personas ambiciosasy cortas de miras. 
 
      
 
    Pero se trataba de él y de ella. Tal vez sí le importe lo que ella pensara. Tenía que saberlo. 
 
      
 
      
 
      
 
    En Londres mientras tanto Hope ha empezado con los pasos de la coreografía y el primero de uno de sus muchos ensayos. 
 
    —Y uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis, siete, ocho. Uno, dos, tres, y cuatro. Muy bonito, chicos. Gracias. 
 
    —Bueno, ya vale por hoy. —Entra Vanessa en el escenario desde atrás—. Descansad que retomamos mañana a las nueve en punto. 
 
    Se dirige a Hope: 
 
    —Buen trabajo, Hope. Me encanta lo que has aportado a la obertura. 
 
    —Gracias. 
 
    —Hasta mañana. 
 
    —Vale. 
 
      
 
      
 
    De repente suena una voz desde lo lejos, que viene desde la platea de los espectadores: 
 
    —Disculpe, mi nombre no está en la lista pero… 
 
      
 
    Hope mira hacia allí, y es él. Es Eric en persona que se presenta así tal cual. Ella baja del escenario para ir a recibirlo. 
 
    —¿Eric? ¿Qué haces en Londres? 
 
    —Ojear un poco. Me han dicho que este sitio está bien. Pero necesitáis mayor seguridad. Aquí puede entrar cualquiera. 
 
    —¿De qué estás hablando? —dice ella sonriendo y medio confusa también—. ¿Qué es esto? 
 
    —La nueva inversión creativa de Gunderson & Grains. La dirijo yo. Mientras Adriana y Gavin llevan la asesoría financiera. 
 
    —Es increíble. ¿Dónde está Adriana? ¿No deberíais estar de luna de miel?  
 
    —Es que ha pasado una cosa. Yo creí que hacía todo lo que debía hacer. Casarme con la chica adecuada, seguir los pasos de mi padre… 
 
    —¿No os habéis casado? 
 
    —No. Nos dimos cuenta de que no cuadraba. Llevábamos un tiempo autoengañándonos. Y aquí estoy. Aparte de ojear, vamos a preparar la obra de Carlos en el West End. Estaré yendo y viniendo un montón. Y luego Broadway en seis meses. 
 
    —Es más o menos cuando vuelvo yo —dice ella. 
 
    —¡Vaya! ¡Qué coincidencia! 
 
    Ambos se ríen. 
 
    —Tiene gracia. Un día pisé una pista de baile, cosa que ya sabes que odio. Y todo cambió. 
 
    Ella se sonríe. Y se miran a los ojos. 
 
    —De repente, me apetecía bailar —dice él seriamente. 
 
    —No es verdad —dice ella y vuelven a reírse. 
 
    —Está bien. A lo mejor era sólo por tenerte en mis brazos. Pero además encontré la inspiración que necesitaba observándote a ti. Y quería agradecértelo. Bajo todas las capas de obligaciones y responsabilidades, me conocí a mí mismo. Y ahora sé lo que quiero. 
 
    —¿Y qué quieres? —pregunta ella que se ha quedado en silencio. 
 
    —A ti. 
 
    Ella se sonríe y se miran. 
 
    —Baila conmigo —le dice él finalmente. 
 
    Y ella se ríe más. Pero él le tiende su mano y ella la coge y ambos salen andando por la platea camino de la calle para pasear. 
 
      
 
    Antes de salir a la calle en el hall, ella lo coge y hace una pose de baile, dan unos pasos y ella da un giro sobre él y queda enlazada con él que la lleva hacia abajo y luego la rescata con sus brazos. Entonces él se acerca a su rostro y la besa con pasión. Y ella responde también a la misma pasión que él. 
 
      
 
    Pensativos caminan por entre algunas hojas caídas de los árboles, mientras él, lentamente, sosteniendo la mano de ella, replica:  
 
    —«La Pasión ha consumido con frecuencia nuestros errantes corazones». Es un poema de William Butler, un poeta irlandés. 
 
    Y responde ella:  
 
    —«Aunque nuestro amor se desvanezca,  
 
    permanezcamos junto al borde solitario de este lago,  
 
    juntos en este momento especial  
 
    en el que la pasión, pobre criatura cansada, cae dormida.  
 
    ¡Qué lejanas parecen las estrellas,  
 
    y qué lejano nuestro primer beso,  
 
    y qué viejo parece mi corazón!». 
 
      
 
    Ella recita el poema y se adelanta a él: 
 
    —Sí, ese es el poema, y lo conozco. Es muy hermoso. Pero muy triste. 
 
    —«No te lamentes», dijo él, «que estemos cansados  
 
    Porque otros amores nos esperan,  
 
    odiemos y amemos a través del tiempo imperturbable,  
 
    ante nosotros yace la eternidad,  
 
    nuestras almas son amor y un continuo adiós». 
 
      
 
    No había debido comportarse de esa forma, lo sabía, pero cuando llegó allí y la vio no pudo evitar poner ese estúpido rostro de enamorado en penitencia… Casi fue algo grosero, pero no sabía qué decir. Casi se comportó como un tonto. 
 
      
 
    —Me he comportado como un tonto. Tal vez debí haberte llamado antes. 
 
    —¿Te comportarías como un tonto? 
 
    —Sí, lo haría mil veces, porque cuando se trata de ti, la razón no es precisamente lo que domina mis acciones. 
 
      
 
    Eric frunció el ceño y golpeó el suelo con sus zapatos de un charol para el baile. 
 
    —¿Y qué lo hace? —preguntó ella al fin. 
 
    —Un tonto corazón enamorado —Eric puso los ojos en blanco y rio sin gracia—. Lo sé, nada muy original. 
 
    Hope sintió como si acabara de recibir un inesperado abrazo, uno cálido, que extendió un agradable cosquilleo por su espalda. 
 
    —¿Es el productor de obras quien habla? 
 
      
 
    Fue un comentario arriesgado; ella esperaba que él no recobrara el gesto amargo, pero no fue así, solo amplió su sonrisa, un poco triste, pero sonrisa al fin.  
 
    —Siempre me gustó que sonrieras. Al principio eras muy serio —ella le propinó una frase de acercamiento. 
 
    —Son muchas cosas las que quiero cambiar de mi aspecto. Sé que puedo hacerlo y también lo deseo; esto es importante para ti, así que lo es también para mí. 
 
    Ella le coge de la mano para continuar con su paseo. 
 
    —La verdad es que me gusta divertirme y pasarlo bien con las personas que me importan, es parte de lo que soy, pero no es algo que me haga sentir tan especial como… 
 
    —¿Para escribir o para realizar producciones? —no fue difícil para ella encontrar la palabra que buscaba. 
 
    —Sí. Cuando tenía tres o cuatro años, creo que esa era mi edad, no estoy del todo seguro, mi abuela acostumbraba a leer para mí. Te hubiera agradado, era una gran dama, ella decía que yo tenía talento para las letras y para el teatro. Pero seguí la tradición de la familia. 
 
    Ella tomó su mano y la oprimió y asintió. 
 
      
 
    Hope chasqueó la lengua y frunció el ceño, sin importarle lo poco femeninos que fueran esos gestos. 
 
    —No veo por qué lo sería; esos autores a los que tanto admiras debieron pensar lo mismo que tú alguna vez; imagina lo que habría ocurrido si hubieran abandonado lo que tanto amaban hacer tan solo por miedo a lo que dirían los demás. 
 
    —Sé lo que quieres decir y es muy posible que tengas razón, pero debes considerar que hubo también muchos otros que hicieron lo correcto al dejarlo. De cualquier forma, es algo que hago por placer y muy pocas personas saben acerca de ello. Si a partir de ahora logro tener éxito será gracias a ti. 
 
      
 
    Hope soltó su mano de pronto y lo miró con curiosidad; había algo que aún no lograba comprender. 
 
    —Sé que no debe ser agradable que violenten de esa forma tu intimidad y lo lamento, pero… ¿por qué te enfureciste hasta ese extremo? ¿Por qué te molestó que otros conociesen un aspecto tan importante de ti? 
 
      
 
    Él recuperó su mano y la sostuvo entre las suyas, sin dejar de observarla. 
 
    —No estaba enfadado contigo, ni con nadie, si te pareció que por eso puse distancia. No creo que eso sea siquiera posible —acarició sus nudillos con movimientos delicados—. Temí decepcionarte, que pensases o que otros pensaran que no era lo bastante bueno. Tenía por mayor aspiración hacer algo en lo que es casi seguro que era difícil tener el éxito asegurado. Y ciertamente aún estoy algo nervioso por todo lo que ello significa. 
 
      
 
    Él se acercó a ella y tomó su rostro entre las manos, con ademán reverente. 
 
    —No lo sé, tal vez se deba a que no creo ser perfecto en ningún sentido, pero me gustaría intentar serlo… al menos para ti. 
 
    —¿Crees que podríamos ir poco a poco? 
 
    Él recostó la mejilla junto a la suya y exhaló un suspiro en su oído que la hizo estremecer. 
 
    —Eso suena muy bien. 
 
    —Así lo haremos, entonces —Hope cerró los ojos y contuvo la respiración al sentir que Eric recorría su rostro con los labios. 
 
    —No puedes asegurar tal cosa, Eric, y aun cuando así fuera, ¿qué importancia tiene si has luchado por lo que deseas? En cuanto a decepcionarme, puedo jurarte que estás equivocado si piensas tal cosa; eres perfecto para mí y deseo serlo también para ti, por favor, no te resulte tan difícil aceptarlo. 
 
    Él la separó un poco tomándola por los hombros y la contempló con curiosidad. Él hizo amago de acercarse y se inclinó para besarla una vez más y sonrió contra sus labios. 
 
    —¿Poco a poco? 
 
    Ella asintió con fervor. 
 
    —Poco a poco. 
 
    

  

 
   
      
 
      
 
    

  

 
   
    

  

 
   
      
 
      
 
      
 
    Capítulo 6 
 
      
 
      
 
    He sido muy negligente —él habló sobre sus labios, con voz queda—. No tengo perdón. ¿Cómo es posible que no te dijera nunca lo bellos que son tus ojos? ¿Sabes que puedes iluminar una habitación con tu sonrisa? Y tu cabello, podría acariciarlo durante toda mi vida. 
 
    Según hablaba, empezó a besar sus ojos, mordisqueó sus labios con delicadeza y llenó de besos su cabello. 
 
    —Y tus manos, tus hermosas manos —tomó una de ellas y la entrelazó con la suya, sosteniéndola en lo alto—. Son dignas de admirar, tan suaves… 
 
    —Eric, por favor. 
 
    —¿Por favor… qué? —preguntó con una sonrisa sugerente. 
 
    Hope aspiró con fuerza, pero insegura acerca de qué hacer con todo lo que sentía, tanto que hubiera podido llorar de felicidad. 
 
      
 
    —Me haces temblar, Hope, apenas puedo creer que no te des cuenta del efecto que tienes en mí; me siento un poco tonto solo por decirlo. 
 
      
 
    Ella frunció el ceño ante esas palabras y olvidó en parte su nerviosismo. 
 
    —Tú nunca podrías ser tonto, no digas eso, eres brillante. 
 
    —¿Lo soy? —deslizó una mano por sus piernas en tanto hablaba, subiendo el su vestido de gasa hasta deshacerse de él y cuando ella hizo ademán de cubrirse, se recostó sobre ella, hablándole al oído—. Cuando tú lo dices, creo que puedo ser el mejor de los hombres. 
 
      
 
    —Lo eres. Eres brillante. 
 
    —¿Lo ves? Casi te creo. 
 
      
 
    No le dio tiempo a negar esa afirmación, porque la besó con tal ímpetu que simplemente dejó de pensar. En algún momento, mientras él recorría su cuerpo con avidez, ella empezó a hacer otro tanto. No tenía idea de que fuera capaz de mostrar esa avidez, pero cuando sintió la forma en que ella reaccionaba a sus caricias, algo se apoderó de ella; la sensación de saber que ambos tenían el mismo poder sobre el otro era asombrosa. ¿Quién hubiera pensado que tal cosa fuera posible? 
 
    Aun así, no estaba preparada para las sensaciones que despertaba el tacto de Eric sobre su piel, al reconocer esos jadeos como suyos, ocultó el rostro en su cuello para ahogar un gemido. 
 
      
 
    Eric, en tanto, la observaba fascinado, no deseaba perderse un solo gesto y cuando pretendió ocultar su mirada, tomó su rostro entre las manos, besó sus mejillas y habló sobre sus labios. 
 
      
 
    —No te escondas de mí, déjame mirarte. 
 
      
 
    Hope entreabrió los labios para exhalar un suspiro y él aprovechó ese momento para besarla, trazando círculos sobre su vientre y caderas, que ella elevó por instinto. 
 
      
 
    —Nunca, nunca te avergüences de decir lo que sientes. Eres una mujer hermosa y apasionada —sintió cómo ella se tensaba ante esas palabras y fue aún más atrevido con sus caricias—. Eres mi mujer hermosa y apasionada, ¿de acuerdo? 
 
      
 
    Ella asintió y esbozó una pequeña sonrisa de la que no fue del todo consciente, hipnotizada por la fiereza con que se expresó. 
 
      
 
    Eric, al verla, perdió el poco autocontrol del que disponía y se entregó a la deliciosa tarea de besar cada parte de su cuerpo hasta que estuvo seguro de que ella se encontraba por completo dispuesta para él; le aterraba la idea de causarle algún dolor. Sin embargo, por sus gemidos y la forma en que se movía bajo sus caricias, supo que estaba tan lista como él. 
 
      
 
     Ni en sus más vívidas fantasías hubiera podido siquiera soñar lo que sintió al unir sus cuerpos, el estremecimiento que recorría su espina, esas ridículas ganas de abrazarla y no soltarla jamás. Detener ese momento en el tiempo y revivirlo una y otra vez. Se oyó a sí mismo murmurar palabras sin sentido y no le importó. Tal vez dijera las cosas menos apropiadas, quizá su mente lo traicionara y lo pusiera en evidencia respecto a sus verdaderos sentimientos, pero no hizo caso. 
 
      
 
    En ese instante en el tiempo solo existían ambos y aun cuando hubiera podido formular una sola frase coherente, cualquiera se le habría antojado estúpida. Amaba a esa mujer que se retorcía bajo él, que recorría su espalda sin rastros de timidez y se entregaba por completo. Era tan suya como él de ella y nada le haría cambiar de opinión.  
 
      
 
    Cuando ella pronunció su nombre, la besó como si de alguna forma pudiera absorberla, tomar su alma y unirla a la suya y por una milésima de segundo tuvo la seguridad de que eran solo uno. 
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